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“Pronunciamos, declaramos y definimos ser dogma divina-mente 
revelado que la Inmaculada Madre de Dios, siempre Virgen 
María, terminado el curso de su vida terrena, fue asunta en 
cuerpo y alma a la gloria celestial” (Pio XII, Const. Apost. 
Munificentissimus Deus, l-XI-1950). 
 “En la economía de la gracia perdura sin cesar el momento del 
asentimiento que prestó fielmente en la Anunciación, y que 
mantuvo sin vacilar al pie de la Cruz hasta la consumación 
perpetua de todos los elegidos. Pues, asunta a los cielos, no ha 
dejado esta misión salvadora, sino que con su múltiple intercesión 
continúa obteniéndonos los dones de la salvación eterna” 
(CONC. VAT. II, Const. Lumen gen-tium, 62). 
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Oración con la Liturgia 
 

Transfigúrame, Señor, transfigúrame 
 

Quiero ser tu vidriera, 
tu alta vidriera azul, morada y 

amarilla. 
Quiero ser mi figura, sí, mi 

historia, 
pero de ti en tu gloria 

traspasado. 
 

Transfigúrame, Señor, 
transfigúrame. 

 
Mas no a mí solo, 
purifica también  

a todos los hijos de tu Padre 
que te rezan conmigo o te 

rezaron, 
o que acaso ni una madre 

tuvieron 
que les guiara a balbucir el 

Padrenuestro. 
 

Transfigúranos, Señor, transfigúranos. 
 

Si acaso no te saben, o te dudan 
o te blasfeman, límpiales el rostro 

como a ti la Verónica; 
descórreles las densas cataratas de sus ojos, 

que te vean, Señor, como te veo. 
 

Transfigúralos, Señor, transfigúralos. 
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Que todos puedan, en la misma nube 
que a ti te envuelve,  

despojarse del mal y revestirse 
de su figura vieja y en ti transfigurada. 
Y a mí, con todos ellos, transfigúrame. 

 
Transfigúranos, Señor, transfigúranos. 
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1 de Agosto: San Alfonso María de Ligorio, obispo y doctor 
(+1787) 
Lecturas del día:  
Jeremías 26, 1-9 
El pueblo se juntó contra Jeremías en el templo del Señor 
Al comienzo del reinado de Joaquín, hijo de Josías, rey de Judá, 
vino esta palabra del Señor a Jeremías: Así dice el Señor: Ponte en 
el atrio del templo y di a todos los ciudadanos de Judá que entran 
en el templo para adorar, las palabras que yo te mande decirles; no 
dejes ni una sola.  
A ver si escuchan y se convierte cada cual de su mala conducta, y 
me arrepiento del mal que medito hacerles a causa de sus malas 
acciones. Les dirás: "Así dice el Señor: Si no me obedecéis, 
cumpliendo la ley que os di en vuestra presencia, y escuchando las 
palabras de mis siervos, los profetas, que os enviaba sin cesar (y 
vosotros no escuchabais), entonces trataré a este templo como al 
de Silo, a esta ciudad la haré fórmula de maldición para todos los 
pueblos de la tierra.""  
Los profetas, los sacerdotes y el pueblo oyeron a Jeremías decir 
estas palabras, en el templo del Señor.  
Y, cuando terminó Jeremías de decir cuanto el Señor le había 
mandado decir al pueblo, lo agarraron los sacerdotes y los profetas 
y el pueblo, diciendo: Eres reo de muerte. ¿Por qué profetizas en 
nombre del Señor que este templo será como el de Silo, y esta 
ciudad quedará en ruinas, deshabitada?"  
Y el pueblo se juntó contra Jeremías en el templo del Señor.  
 
Salmo responsorial: 68 
Que me escuche tu gran bondad, Señor. 
Más que los pelos de mi cabeza / son los que me odian sin razón; / 
más duros que mis huesos, / los que me atacan injustamente. / ¿Es 
que voy a devolver / lo que no he robado? R.  
Por ti he aguantado afrentas, / la vergüenza cubrió mi rostro. / Soy 
un extraño para mis hermanos, / un extranjero para los hijos de mi 



 7 

madre; / porque me devora el celo de tu templo, / y las afrentas 
con que te afrentan caen sobre mí. R.  
Pero mi oración se dirige a ti, / Dios mío, el día de tu favor; / que 
me escuche tu gran bondad, / que tu fidelidad me ayude. R.  
 
Mateo 13, 54-58 
¿No es el hijo del carpintero? Entonces, ¿de dónde saca todo eso? 

En aquel tiempo fue Jesús a su 
ciudad y se puso a enseñar en 
la sinagoga. La gente decía 
admirada: "¿De dónde saca éste 
esa sabiduría y esos milagros? 
¿No es el hijo del carpintero? 

¿No es su madre María, y sus hermanos, Santiago, José, Simón y 
Judas? ¿No viven aquí todas sus hermanas? Entonces, ¿de dónde 
saca todo eso?".Y aquello les resultaba escandaloso.  
Jesús les dijo: "Sólo en su tierra y en su casa desprecian a un 
profeta". Y no hizo allí muchos milagros, porque les faltaba fe.  
 
Para mi reflexión: 
- ¿cuál es mi actitud, la entrega generosa y sin medidas de mi vida, 
olvidándome de mi yo, o el "servicio" de un ratito de tiempo libre? 
 
 
2 de Agosto: San Eusebio de Vercelli, obispo (+371) 
Lecturas del día:  
Jeremías 26, 11-16. 24 
Ciertamente me ha enviado el Señor a vosotros, a predicar estas 
palabras 
En aquellos días, los sacerdotes y los profetas dijeron a los 
príncipes y al pueblo: "Este hombre es reo de muerte, porque ha 
profetizado contra esta ciudad, como lo habéis oído con vuestros 
oídos."  
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Jeremías respondió a los príncipes y al pueblo: El Señor me envió 
a profetizar contra este templo y esta ciudad las palabras que 
habéis oído.  
Pero, ahora, enmendad vuestra conducta y vuestras acciones, 
escuchad la voz del Señor, vuestro Dios; y el Señor se arrepentirá 
de la amenaza que pronunció contra vosotros.  
Yo, por mi parte, estoy en vuestras manos: haced de mí lo que 
meJor os parezca. Pero, sabedlo bien: si vosotros me matáis, 
echáis sangre inocente sobre vosotros, sobre esta ciudad y sus 
habitantes. Porque ciertamente me ha enviado el Señor a vosotros, 
a predicar a vuestros oídos estas palabras."  
Los príncipes del pueblo dijeron a los sacerdotes y profetas: Este 
hombre no es reo de muerte, porque nos ha hablado en nombre del 
Señor, nuestro Dios." Entonces Ajicán, hijo de Safán, se hizo 
cargo de Jeremías, para que no lo entregaran al pueblo para 
matarlo.  
 
Salmo responsorial: 68 
Escúchame, Señor, el día de tu favor 
Arráncame del cieno, que no me hunda; / líbrame de los que me 
aborrecen, / y de las aguas sin fondo. / Que no me arrastre la 
corriente, / que no me trague el torbellino, / que no se cierre la 
poza sobre mí. R.  
Yo soy un pobre malherido; / Dios mío, tu salvación me levante. / 
Alabaré el nombre de Dios con cantos, / proclamaré su grandeza 
con acción de gracias. R.  
Miradlo, los humildes, y alegraos, / buscad al Señor, y revivirá 
vuestro corazón. / Que el Señor escucha a sus pobres, / no 
desprecia a sus cautivos. R.  
 
Mateo 14, 1-12 
Herodes mandó decapitar a Juan, y sus discípulos fueron a 
contárselo a Jesús 
En aquel tiempo oyó el virrey Herodes lo que se contaba de Jesús, 
y dijo a sus ayudantes: "Ese es Juan Bautista que ha resucitado de 
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entre los muertos, y por eso los Poderes actúan en él". Es que 
Herodes había mandado prender a Juan y lo había metido en la 
cárcel encadenado por motivo de Herodías, mujer de su hermano 

Felipe, porque Juan le decía que no le 
estaba permitido vivir con ella. Quería 
mandarlo matar, pero tuvo miedo de la 
gente, que lo tenía por profeta.  
El día del cumpleaños de Herodes, la hija 
de Herodías danzó delante de todos, y le 
gustó tanto a Herodes, que juró darle lo que 
pidiera. Ella, instigada por su madre, le 
dijo: "Dame ahora mismo en una bandeja la 
cabeza de Juan Bautista". El rey lo sintió; 
pero, por el juramento y los invitados, 
ordenó que se la dieran; y mandó decapitar 

a Juan en la cárcel. Trajeron la cabeza en una bandeja, se la 
entregaron a la joven, y ella se la llevó a su madre.  
Sus discípulos recogieron el cadáver, lo enterraron y fueron a 
contárselo a Jesús.  
 
 
Comentario: 
 Decía san Francisco de Sales que, desde que dirigimos 
nuestra mirada hacia Dios, nada nos debe perturbar. Tanto si el sol 
nos quema o si el rocío nos refresca, es necesario que nuestro 
corazón y nuestra voluntad estén de vueltas sin cesar hacia el amor 
de Dios. La realidad es que, en el camino la persona tiene 
momentos fuertes, pero también otros de duda, de vacilación, 
incluso a veces para y se hunde. Entonces, fiados del Señor, 
gritamos, como Pedro: “¡Señor, sálvame!” 
 
Para mi reflexión: 
- "No tengáis miedo", es la frase que Cristo nos repite 
constantemente ¿por qué tengo miedo a establecer una intimidad 
con Él que es mi Dios y es infinitamente bueno? ¿qué es lo que me 
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hace tambalearme y acobardarme nada más iniciada una amistad 
con Él? 
 
 
3 de Agosto: Santa Edith Stein, religiosa, virgen y mártir 
(1942) 
Lecturas del día:  
Domingo XVIII Tiempo Ordinario 
 
Isaías 55,1-3 
Venid y comed 
Así dice el Señor: "Oíd, sedientos todos, acudid por agua, también 
los que no tenéis dinero: venid, comprad trigo, comed sin pagar 
vino y leche de balde. ¿Por qué gastáis dinero en lo que no 
alimenta, y el salario en lo que no da hartura? Escuchadme atentos 
y comeréis bien, saborearéis platos sustanciosos. Inclinad el oído, 
venid a mí: escuchadme, y viviréis. Sellaré con vosotros alianza 
perpetua, la promesa que aseguré a David." 
 
Salmo responsorial: 144 
Abres tú la mano, Señor, y nos sacias de favores. 
El Señor es clemente y misericordioso, / lento a la cólera y rico en 
piedad; / el Señor es bueno con todos, / es cariñoso con todas sus 
criaturas. R.  
Los ojos de todos te están aguardando, / tú les das la comida a su 
tiempo; / abres tú la mano, / y sacias de favores a todo viviente. R.  
El Señor es justo en todos sus caminos, / es bondadoso en todas 
sus acciones; / cerca está el Señor de los que lo invocan, / de los 
que lo invocan sinceramente. R.  
 
Romanos 8,35.37-39 
Ninguna criatura podrá apartaros del amor de Dios, manifestado 
en Cristo 
Hermanos: ¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo?: ¿la 
aflicción?, ¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la 
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desnudez?, ¿el peligro?, ¿la espada? Pero en todo esto vencemos 
fácilmente por aquel que nos ha amado. Pues estoy convencido de 
que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni 
futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni criatura alguna 
podrá apartarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, 
Señor nuestro. 
 
Mateo 14,13-21 
Comieron todos hasta quedar satisfechos 
En aquel tiempo, al enterarse Jesús de la muerte de Juan, el 
Bautista, se marchó de allí en barca, a un sitio tranquilo y 
apartado. Al saberlo la gente, lo siguió por tierra desde los 
pueblos. Al desembarcar, vio Jesús el gentío, le dio lástima y curó 
a los enfermos. Como se hizo tarde, se acercaron los discípulos a 
decirle: "Estamos en despoblado y es muy tarde, despide a la 
multitud para que vayan a las aldeas y se compren de comer." 
Jesús les replicó: "No hace falta que vayan, dadles vosotros de 
comer." Ellos le replicaron: "Si aquí no tenemos más que cinco 
panes y dos peces." Les dijo: "Traédmelos." Mandó a la gente que 
se recostara en la hierba y, tomando los cinco panes y los dos 
peces, alzó la mirada al cielo, pronunció la bendición, partió los 
panes y se los dio a los discípulos; los discípulos se los dieron a la 
gente. Comieron todos hasta quedar satisfechos y recogieron doce 
cestos llenos de sobras. Comieron unos cinco mil hombres, sin 
contar mujeres y niños.  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Me voy a cansar de pedirle a Cristo que me cure, esto es, que 
aumente mi fe y me ayude a ser como Él quiere que sea? 
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4 de Agosto: San Juan María Vianney, Santo Cura de Ars 
(+1859) 
Lecturas del día:  
Jeremías 28, 1-17 
Ananías, el Señor no te ha enviado, y tú has inducido al pueblo a 
una falsa confianza 
Al principio del reinado de Sedecías en Judá, el mes quinto, 
Ananías, hijo de Azur, profeta natural de Gabaón, me dijo en el 
templo, en presencia de los sacerdotes y de toda la gente: Así dice 
el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: "Rompo el yugo del rey 
de Babilonia. Antes de dos años devolveré a este lugar todo el 
ajuar del templo que Nabucodonosor, rey de Babilonia, cogió y se 
llevó a Babilonia. A Jeconías, hijo de Joaquín, rey de Judá, y a 
todos los judíos desterrados en Babilonia yo los haré volver a este 
lugar -oráculo del Señor-, porque romperé el yugo del rey de 
Babilonia.""  
El profeta Jeremías respondió al profeta Ananías, en presencia de 
los sacerdotes y del pueblo que estaba en el templo; el profeta 
Jeremías dijo: Amén, así lo haga el Señor. Que el Señor cumpla tu 
profecía, trayendo de Babilonia a este lugar todo el ajuar del 
templo y a todos los desterrados. Pero escucha lo que yo te digo a 
ti y a todo el pueblo: "Los profetas que nos precedieron, a ti y a 
mí, desde tiempo inmemorial, profetizaron guerras, calamidades y 
epidemias a muchos países y a reinos dilatados. Cuando un profeta 
predecía prosperidad, sólo al cumplirse su profecía era reconocido 
como profeta enviado realmente por el Señor.""  
Entonces Ananías le quitó el yugo del cuello al profeta Jeremías y 
lo rompió, diciendo en presencia de todo el pueblo: Así dice el 
Señor: "Así es como romperé el yugo del rey de Babilonia, que 
llevan al cuello tantas naciones, antes de dos años."" El profeta 
Jeremías se marchó por su camino.  
Después que el profeta Ananías rompió el yugo del cuello del 
profeta Jeremías, vino la palabra del Señor a Jeremías: Ve y dile a 
Ananías: "Así dice el Señor: Tú has roto un yugo de madera, yo 
haré un yugo de hierro. Porque así dice el Señor de los ejércitos, 
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Dios de Israel: Pondré yugo de hierro al cuello de todas estas 
naciones, para que sirvan a Nabucodonosor, rey de Babilonia; y se 
le someterán, y hasta las bestias del campo le entregaré.""  
El profeta Jeremías dijo a Ananías profeta: Escúchame, Ananías; 
el Señor no te ha enviado, y tú has inducido a este pueblo a una 
falsa confianza. Por eso, así dice el Señor: "Mira: yo te echaré de 
la superficie de la tierra; este año morirás, porque has predicado 
rebelión contra el Señor.""  
Y el profeta Ananías murió aquel mismo año, el séptimo mes.  
 
Salmo responsorial: 118 
Instrúyeme, Señor, en tus leyes 
Apártame del camino falso, / y dame la gracia de tu voluntad. R.  
No quites de mi boca las palabras sinceras, / porque yo espero en 
tus mandamientos. R.  
Vuelvan a mí tus fieles / que hacen caso de tus preceptos. R.  
Sea mi corazón perfecto en tus leyes, / así no quedaré 
avergonzado. R.  
Los malvados me esperaban para perderme, / pero yo meditaba tus 
preceptos. R.  
No me aparto de tus mandamientos, / porque tú me has instruido. 
R.  
 
Mateo 14, 13-21 
Alzó la mirada al cielo, pronunció la bendición y dio los panes a 
los discípulos; los discípulos se los dieron a la gente 
En aquel tiempo, al enterarse Jesús de la muerte de Juan, El 
Bautista, se marchó de allí en barca, a un sitio tranquilo y 
apartado. Al saberlo la gente, lo siguió por tierra desde los 
pueblos.  
Al desembarcar, vio Jesús el gentío, le dio lástima y curó a los 
enfermos. Como se hizo tarde, se acercaron los discípulos a 
decirle: Estamos en despoblado y es muy tarde, despide a la 
multitud para que vayan a las aldeas y se compren de comer." 
Jesús les replicó: No hace falta que vayan, dadles vosotros de 
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comer." Ellos le replicaron: Si aquí no 
tenemos más que cinco panes y dos peces." 
Les dijo: Traédmelos."  
Mandó a la gente que se recostara en la 
hierba y, tomando los cinco panes y los dos 
peces, alzó la mirada al cielo, pronunció la 
bendición, partió los panes y se los dio a los 
discípulos; los discípulos se los dieron a la 

gente. Comieron todos hasta quedar satisfechos y recogieron doce 
cestos llenos de sobras. Comieron unos cinco mil hombres, sin 
contar mujeres y niños.  
 
 
Comentario – Lectura: 
 

De los tratados de Balduino de Cantorbery, obispo 
Es fuerte el amor como la muerte 

  
Es fuerte la muerte, que puede privarnos del don de la vida. Es 
fuerte el amor, que puede restituirnos a una vida mejor. 
Es fuerte la muerte, que tiene poder para desposeernos de los 
despojos de este cuerpo. Es fuerte el amor, que tiene poder para 
arrebatar a la muerte su presa y devolvérnosla. 
Es fuerte la muerte, a la que nadie puede resistir. Es fuerte el 
amor, capaz de vencerla, de embotar su aguijón, de reprimir sus 
embates, de confundir su victoria. Lo cual tendrá lugar cuando 
podamos apostrofarla, diciendo: ¿Dónde están tus pestes, muerte? 
¿Dónde está, muerte, tu aguijón? 
Es fuerte el amor como la muerte, porque el amor de Cristo da 
muerte a la misma muerte. Por esto dice: Oh muerte, yo seré tu 
muerte; país de los muertos, yo seré tu aguijón. También el amor 
con que nosotros amamos a Cristo es fuerte como la muerte, ya 
que viene a ser él mismo como una muerte, en cuanto que es el 
aniquilamiento de la vida anterior, la abolición de las malas 
costumbres y el sepelio de las obras muertas. 
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Este nuestro amor para con Cristo es como un intercambio de dos 
cosas semejantes, aunque su amor hacia nosotros supera al 
nuestro. Porque él nos amó primero y, con el ejemplo de amor que 
nos dio, se ha hecho para nosotros como un sello, mediante el cual 
nos hacemos conformes a su imagen, abandonando la imagen del 
hombre terreno y llevando la imagen del hombre celestial, por el 
hecho de amarlo corno él nos ha amado. Porque en esto nos ha 
dejado un ejemplo para que sigamos sus huellas. 
Por esto dice: Grábame como un sello en tu corazón. Es como si 
dijera: «Ámame, como yo te amo. Tenme en tu pensamiento, en tu 
recuerdo, en tu deseo, en tus suspiros, en tus gemidos y sollozos. 
Acuérdate, hombre, qué tal te he hecho, cuán por encima te he 
puesto de las demás criaturas, con qué dignidad te he ennoblecido, 
cómo te he coronado de gloria y de honor, cómo te he hecho un 
poco inferior a los ángeles, cómo he puesto bajo tus pies todas las 
cosas. Acuérdate no sólo de cuán grandes cosas he hecho para ti, 
sino también de cuán duras y humillantes cosas he sufrido por ti; y 
dime si no obras perversamente cuando dejas de amarme. ¿Quién 
te ama como yo? ¿Quién te ha creado sino yo? ¿Quién te ha 
redimido sino yo?» 
Quita de mí, Señor, este corazón de piedra, quita de mí este 
corazón endurecido, incircunciso. Tú que purificas los corazones y 
amas los corazones puros, toma posesión de mi corazón y habita 
en él, llénalo con tu presencia, tú que eres superior a lo más 
grande que hay en mí y que estás más dentro de mí que mi propia 
intimidad. Tú que eres el modelo perfecto de la belleza y el sello 
de la santidad, sella mi corazón con la impronta de tu imagen; 
sella mi corazón, por tu misericordia, tú, Dios por quien se 
consume mi corazón, mi lote perpetuo. Amén. 
 
Para mi reflexión: 
-¿Y tú, quien dices que es ese Jesús? ¿Quién es para ti Jesús de 
Nazaret? 
- Pon atención en que nadie te haga tropezar y te aparte de la 
forma de pensar y actuar que quiere Dios nuestro Padre. 
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- Medita en estas palabras que a buen seguro Jesús nos dirige a 
cada uno de nosotros:  
«Ámame, como yo te amo. Tenme en tu pensamiento, en tu 
recuerdo, en tu deseo, en tus suspiros, en tus gemidos y sollozos. 
Acuérdate, hombre, qué tal te he hecho, cuán por encima te he 
puesto de las demás criaturas, con qué dignidad te he 
ennoblecido, cómo te he coronado de gloria y de honor, cómo te 
he hecho un poco inferior a los ángeles, cómo he puesto bajo tus 
pies todas las cosas. Acuérdate no sólo de cuán grandes cosas he 
hecho para ti, sino también de cuán duras y humillantes cosas he 
sufrido por ti; y dime si no obras perversamente cuando dejas de 
amarme. ¿Quién te ama como yo? ¿Quién te ha creado sino yo? 
¿Quién te ha redimido sino yo?» 
 
- Pidámosle a Dios, que es nuestro Padre, como nos dice el 
Comentario:  
Quita de mí, Señor, este corazón de piedra, quita de mí este 
corazón endurecido, incircunciso. Tú que purificas los corazones 
y amas los corazones puros, toma posesión de mi corazón y habita 
en él, llénalo con tu presencia, tú que eres superior a lo más 
grande que hay en mí y que estás más dentro de mí que mi propia 
intimidad. Tú que eres el modelo perfecto de la belleza y el sello 
de la santidad, sella mi corazón con la impronta de tu imagen; 
sella mi corazón, por tu misericordia, tú, Dios por quien se 
consume mi corazón, mi lote perpetuo. Amén. 
 
 
5 de Agosto: San Oswaldo 
Lecturas del día:  
Jeremías 30, 1-2. 12-15. 18-22 
Por la muchedumbre de tus pecados te he tratado así. Cambiaré 
la suerte de las tiendas de Jacob 
Palabra que Jeremías recibió del Señor: "Así dice el Señor, Dios 
de Israel: "Escribe en un libro todas las palabras que he dicho. 
Porque así dice el Señor: "Tu fractura es incurable, tu herida está 
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enconada; no hay remedio para tu llaga, no hay medicinas que te 
cierren la herida. Tus amigos te olvidaron, ya no te buscan, porque 
te alcanzó el golpe enemigo, un cruel escarmiento, por el número 
de tus crímenes, por la muchedumbre de tus pecados.  
¿Por qué gritas por tu herida? Tu llaga es incurable; por el número 
de tus crímenes, por la muchedumbre de tus pecados, te he tratado 
así." Así dice el Señor: "Yo cambiaré la suerte de las tiendas de 
Jacob, me compadeceré de sus moradas; sobre sus ruinas será 
reconstruida la ciudad, su palacio se asentará en su puesto. De ella 
saldrán alabanzas y gritos de alegría.  
Los multiplicaré, y no disminuirán; los honraré, y no serán 
despreciados. Serán sus hijos como en otro tiempo, la asamblea 
será estable en mi presencia. Castigaré a sus opresores. Saldrá de 
ella un príncipe, su señor saldrá de en medio de ella; me lo 
acercaré y se llegará a mí, pues, ¿quién, si no, se atrevería a 
acercarse a mí? -oráculo del Señor-. Vosotros seréis mi pueblo, y 
yo seré vuestro Dios.""  
 
Salmo responsorial: 101 
El Señor reconstruyó Sión, y apareció en su gloria. 
Los gentiles temerán tu nombre, / los reyes del mundo, tu gloria. / 
Cuando el Señor reconstruya Sión, / y aparezca su gloria, / y se 
vuelva a las súplicas de los indefensos, / y no desprecie sus 
peticiones. R.  
Quede esto escrito para la generación futura, / y el pueblo que será 
creado alabará al Señor. / Que el Señor ha mirado desde su 
excelso santuario, / desde el cielo se ha fijado en la tierra, / para 
escuchar los gemidos de los cautivos / y librar a los condenados a 
muerte. R.  
Los hijos de tus siervos vivirán seguros, / su linaje durará en tu 
presencia. / Para anunciar en Sión el nombre del Señor, / y su 
alabanza en Jerusalén, / cuando se reúnan unánimes los pueblos / y 
los reyes para dar culto al Señor. R.  
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Mateo 14, 22-36 
Mándame ir hacia ti andando sobre el agua 
Después que sació la gente, Jesús apremió a sus discípulos a que 
subieran a la barca y se le adelantaron a la otra orilla, mientras él 
despedía a la gente. Y, después de despedir a la gente, subió al 
monte a solas para orar. Llegada la noche, estaba allí solo. 
Mientras tanto, la barca iba ya muy lejos de tierra, sacudida por las 
olas, porque el viento les era contrario.  
De madrugada se les acercó Jesús andando sobre el agua. Los 
discípulos, viéndole andar sobre el agua, se asustaron y gritaron de 
miedo, pensando que era un fantasma. Jesús les dijo enseguida: 
"¡Animo, soy yo, no tengáis miedo! Pedro le contestó: "Señor, si 
eres tú, mándame ir hacia ti andando sobre el agua". El le dijo: 
"Ven". Pedro bajó de la barca y echó a andar sobre el agua 
acercándose a Jesús; pero, al sentir la fuerza del viento, le entró 
miedo, empezó a hundirse y gritó: "Señor, sálvame". En seguida 
Jesús extendió la mano, lo agarró y le dijo: "¡Qué poca fe! ¿Por 
qué has dudado?  
En cuanto subieron a la barca, amainó el viento. Los de la barca se 
postraron ante él diciendo: "Realmente eres Hijo de Dios". 
Terminada la travesía, llegaron a tierra en Genesaret. Y los 
hombres de aquel lugar, apenas le reconocieron, pregonaron la 
noticia por toda aquella comarca y trajeron donde él a todos los 
enfermos. Le pedían tocar siquiera la orla de su manto; y cuantos 
la tocaron quedaron curados.  
 
 
Comentario: 

Del sermón de san Agustín, obispo, sobre los pastores 
Prepárate para las pruebas 

Ya habéis oído lo que los malos pastores aman. Ved ahora lo que 
descuidan. No fortalecéis a las débiles, ni curáis a las enfermas, 
ni vendáis a las heridas, es decir, a las que sufren; no recogéis a 
las descarriadas, ni buscáis a las perdidas, y maltratáis 
brutalmente a las fuertes, destrozándolas y llevándolas a la 
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muerte. Decir que una oveja ha enfermado quiere significar que su 
corazón es débil, de, tal manera que puede ceder ante las 
tentaciones en cuanto sobrevengan y la sorprendan desprevenida. 
El pastor negligente, cuando recibe en la fe a alguna de estas 
ovejas débiles, no le dice: Hijo mío, cuando te acerques al temor 
de Dios, prepárate para las pruebas; mantén el corazón firme, sé 
valiente. Porque quien dice tales cosas, ya está confortando al 
débil, ya está fortaleciéndole, de forma que, al abrazar la fe, dejará 
de esperar en las prosperidades de este siglo. Ya que, si se le 
induce a esperar en la prosperidad, esta misma prosperidad será la 
que le corrompa; y, cuando sobrevengan las adversidades, lo 
derribarán y hasta acabarán con él. 
Así, pues, el que de esa manera lo edifica, no lo edifica sobre 
piedra, sino sobre arena. Y la roca era Cristo. Los cristianos 
tienen que imitar los sufrimientos de Cristo, y no tratar de alcanzar 
los placeres. Se conforta a un pusilánime cuando se le dice; 
«Aguarda las tentaciones de este siglo, que de todas ellas te librará 
el Señor, si tu corazón no se aparta lejos de él. Porque 
precisamente para fortalecer tu corazón vino él a sufrir, vino él a 
morir, a ser escupido y coronado de espinas, a escuchar oprobios, 
a ser, por último, clavado en una cruz. Todo esto lo hizo él por 
tí,mientras que tú no has sido capaz de hacer nada, no ya por él, 
sino por ti mismo. » 
¿Y cómo definir a los que, por temor de escandalizar a aquellos a 
los que se dirigen, no sólo no los preparan para las tentaciones 
inminentes, sino que incluso les prometen la felicidad en este 
mundo, siendo así que Dios mismo no la prometió? Dios predice 
al mismo mundo que vendrán sobre él trabajos y más trabajos 
hasta el final, ¿y quieres tú que el cristiano se vea libre de ellos? 
Precisamente por ser cristiano tendrá que pasar más trabajos en 
este mundo. 
Lo dice el Apóstol: Todo el que se proponga vivir piadosamente 
en Cristo será perseguido. Y tú, pastor que tratas de buscar tu 
interés en vez del de Cristo, por más que aquél diga: Todo el que 
se proponga vivir piadosamente en Cristo será perseguido, tú 
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insistes en decir: « Si vives piadosamente en Cristo, abundarás en 
toda clase de bienes. Y, si no tienes hijos, los engendrarás y 
sacarás adelante a todos, y ninguno se te morirá. » ¿Es ésta tu 
manera de edificar? Mira lo que haces, y dónde construyes. Aquel 
a quien tú levantas está sobre arena. Cuando vengan las lluvias y 
los aguaceros, cuando sople el viento, harán fuerza sobre su casa, 
se derrumbará, y su ruina será total. 
Sácalo de la arena, ponlo sobre la roca; aquel que tú deseas que 
sea cristiano, que se apoye en Cristo. Que piense en los 
inmerecidos tormentos de Cristo, que piense en Cristo, pagando 
sin pecado lo que otros cometieron, que escuche la Escritura que 
le dice: El Señor castiga a sus hijos preferidos. Que se prepare a 
ser castigado, o que renuncie a ser hijo preferido 
 
 
Para mi reflexión: 
- Medita y responde a las palabras de Cristo: ¿De qué le 
sirve a un hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? 
¿qué podrá dar para recobrarla? 
- Medita detenidamente el texto del Comentario. 
 
 
6 de Agosto: Transfiguración del Señor 
Lecturas del día:  
Daniel 7,9-10.13-14 
Su vestido era blanco como nieve 
Durante la visión, vi que colocaban unos tronos, y un anciano se 
sentó; su vestido era blanco como nieve, su cabellera como lana 
limpísima; su trono, llamas de fuego; sus ruedas, llamaradas. Un 
río impetuoso de fuego brotaba delante de él. Miles y miles le 
servían, millones estaban a sus órdenes. Comenzó la sesión y se 
abrieron los libros. Mientras miraba, en la visión nocturna vi venir 
en las nubes del cielo como un hijo de hombre, que se acercó al 
anciano y se presentó ante él. Le dieron poder real y dominio; 
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todos los pueblos, naciones y lenguas lo respetarán. Su dominio es 
eterno y no pasa, su reino no tendrá fin. 
 
Salmo responsorial: 96 
El Señor reina, altísimo sobre la tierra 
El Señor reina, la tierra goza, / se alegran las islas innumerables. / 
Tiniebla y nube lo rodean, justicia y derecho sostienen su trono. R.  
Los montes se derriten como cera / ante el dueño de toda la tierra; 
/ los cielos pregonan su justicia, / y todos los pueblos contemplan 
su gloria. R.  
Porque tú eres, Señor, / altísimo sobre toda la tierra, / encumbrado 
sobre todos los dioses. R.  
 
2Pedro 1,16-19 
Esta voz del cielo la oímos nosotros 
Queridos hermanos: Cuando os dimos a conocer el poder y la 
última venida de nuestro Señor Jesucristo, no nos fundábamos en 
fábulas fantásticas, sino que habíamos sido testigos oculares de su 
grandeza. Él recibió de Dios Padre honra y gloria, cuando la 
Sublime Gloria le trajo aquella voz: "Éste es mi Hijo amado, mi 
predilecto." Esta voz, traída del cielo, la oímos nosotros, estando 
con él en la montaña sagrada. Esto nos confirma la palabra de los 
profetas, y hacéis muy bien en prestarle atención, como a una 
lámpara que brilla en un lugar oscuro, hasta que despunte el día, y 
el lucero nazca en vuestros corazones. 
 
Mateo 17,1-9 
Su rostro resplandecía como el sol 
En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su 
hermano Juan y se los llevó aparte a una montaña alta. Se 
transfiguró delante de ellos, y su rostro resplandecía como el sol, y 
sus vestidos se volvieron blancos como la luz. Y se les aparecieron 
Moisés y Elías conversando con él. Pedro, entonces, tomó la 
palabra y dijo a Jesús: "Señor, ¡qué bien se está aquí! Si quieres, 
haré tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías." 
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Todavía estaba hablando cuando 
una nube luminosa los cubrió con 
su sombra, y una voz desde la 
nube decía: "Éste es mi Hijo, el 
amado, mi predilecto. 
Escuchadlo." Al oírlo, los 
discípulos cayeron de bruces, 
llenos de espanto. Jesús se acercó 
y, tocándolos, les dijo: 
"Levantaos, no temáis." Al alzar 
los ojos, no vieron a nadie más 
que a Jesús, solo. Cuando bajaban 

de la montaña, Jesús les mandó: "No contéis a nadie la visión 
hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos." 
 
Para mi reflexión: 
- Tenemos que ser conscientes de que Cristo nos ha hecho el 
inmenso regalo de su amistad para que llevemos ese mismo regalo 
y su palabra a los hombres, no para que lo guardemos para 
nosotros y permanezcamos impasibles ante el hambre y sed de 
Dios que observamos a nuestro alrededor. 
 
 
7 de Agosto: San Cayetano de Thiène, presbítero y fundador 
(+1547) 
Lecturas del día:  
Jeremías 31, 31-34 
Haré una alianza nueva y no recordaré sus pecados 
"Mirad que llegan días -oráculo del Señor- en que haré con la casa 
de Israel y la casa de Judá una alianza nueva. No como la alianza 
que hice con sus padres, cuando los tomé de la mano para sacarlos 
de Egipto: ellos quebrantaron mi alianza, aunque yo era su Señor -
oráculo del Señor-.  
Sino que así será la alianza que haré con ellos, después de aquellos 
días -oráculo del Señor-: Meteré mi ley en su pecho, la escribiré 
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en sus corazones; yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. Y no 
tendrá que enseñar uno a su prójimo, el otro a su hermano, 
diciendo: "Reconoce al Señor." Porque todos me conocerán, desde 
el pequeño al grande -oráculo del Señor-, cuando perdone sus 
crímenes y no recuerde sus pecados."  
 
Salmo responsorial: 50 
Oh Dios, crea en mí un corazón puro. 
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, / renuévame por dentro con 
espíritu firme; / no me arrojes lejos de tu rostro, / no me quites tu 
santo espíritu. R.  
Devuélveme la alegría de tu salvación, / afiánzame con espíritu 
generoso: / enseñaré a los malvados tus caminos, / los pecadores 
volverán a ti. R.  
Los sacrificios no te satisfacen: / si te ofreciera un holocausto, no 
lo querrías. / Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; / un corazón 
quebrantado y humillado, tú no lo desprecias. R.  
 
Mateo 16, 13-23 
Tú eres Pedro, y te daré las llaves del Reino de los cielos 
En aquel tiempo llegó Jesús a la región de Cesarea de Filipo y 
preguntaba a sus discípulos: "¿Quién dice la gente que es el Hijo 
del hombre? Ellos contestaron: Unos que Juan Bautista, otros que 
Elías, otros que Jeremías o uno de los profetas. El les preguntó: "Y 
vosotros, ¿quién decís que soy yo? Simón Pedro tomó la palabra y 
dijo: "Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo". Jesús le respondió: 
"¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha 
revelado nadie de carne y hueso, sino mi Padre que está en el 
cielo. Ahora te digo yo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no la derrotará. Te daré 
las llaves del Reino de los cielos; lo que ates en la tierra, quedará 
atado en el cielo, y lo que desates en la tierra, quedará desatado en 
el cielo". Y les mandó a los discípulos que no dijeran a nadie que 
él era el Mesías.  
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Desde entonces empezó Jesús a explicar a sus discípulos que tenía 
que ir a Jerusalén y padecer allí mucho por parte de los senadores, 
sumos sacerdotes y letrados, y que tenía que ser ejecutado y 
resucitar al tercer día. Pedro se lo llevó aparte y se puso a 
increparlo: "¡No lo permita Dios, Señor! Eso no puede pasarte". 
Jesús se volvió y dijo a Pedro: "Quítate de mi vista, Satanás, que 
me haces tropezar; tú piensas como los hombres, no como Dios.  
 
 
Comentario: 

Del Diálogo de santa Catalina de Siena, virgen,  
sobre la divina providencia 

Con lazos de amor 
 

  Dulce Señor mío, vuelve generosamente tus ojos 
misericordiosos hacia este tu pueblo, al mismo tiempo que hacia el 
cuerpo místico de tu Iglesia; porque será mucho mayor tu gloria si 
te apiadas de la inmensa multitud de tus criaturas, que si, sólo te 
compadeces de mí, miserable, que tanto ofendí a tu Majestad. Y 
¿cómo iba yo a poder consolarme, viéndome disfrutar de la vida al 
mismo tiempo que tu pueblo se hallaba sumido en la muerte, y 
contemplando en tu amable Esposa las tinieblas de los pecados, 
provocadas precisamente por mis defectos y los de tus restantes 
criaturas? 
Quiero, por tanto, y te pido como gracia singular, que la 
inestimable caridad que te impulsó a crear al hombre a tu imagen 
y semejanza no se vuelva atrás ante esto. ¿Qué cosa, o quién, te 
ruego, fue el motivo de que establecieras al hombre en semejante 
dignidad? Ciertamente, nada que no fuera el amor inextinguible 
con el que contemplaste a tu criatura en ti mismo y te dejaste 
cautivar de amor por ella. Pero reconozco abiertamente que a 
causa de-la culpa del pecado perdió con toda justicia la dignidad 
en que la habías puesto. 
A pesar de lo cual, impulsado por este mismo amor, y con el deseo 
de reconciliarte de nuevo por gracia al género humano, nos 
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entregaste la palabra de tu Hijo unigénito.' El fue efectivamente el 
mediador y reconciliador entre nosotros y tú, y nuestra 
justificación, al castigar y cargar sobre sí todas nuestras injusticias 
e iniquidades. El lo hizo en virtud de la obediencia que tú, Padre 
eterno, le impusiste, al decretar que asumiese nuestra humanidad. 
¡Inmenso abismo de caridad! ¿Puede haber un corazón tan duro 
que pueda mantenerse entero y no partirse al contemplar el 
descenso de la infinita sublimidad hasta lo más hondo de la vileza, 
como es la de la condición humana? 
Nosotros somos tu imagen, y tú eres la nuestra, gracias a la unión 
que realizaste en el hombre, al ocultar tu eterna deidad bajo la 
miserable nube e infecta masa de la carne de Adán. Y esto, ¿por 
qué? No por otra causa que por tu inefable amor. Por este inmenso 
amor es por el que suplico humildemente a tu Majestad, con todas 
las fuerzas de mi alma, que te apiades con toda tu generosidad de 
tus miserables criaturas 
 
Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente el contenido del Comentario. 
 
 
8 de Agosto: Sto. Domingo de Guzmán, presbítero y fundador 
(+1221) 
Lecturas del día:  
Nahún 2, 1. 3; 3, 1-3. 6-7 
Ay de la ciudad sangrienta 
Mirad sobre los montes los pies del heraldo que pregona la paz, 
festeja tu fiesta, Judá; cumple tus votos, porque el criminal no 
volverá a pasar por ti, pues ha sido aniquilado. Porque el Señor 
restaura la gloria de Jacob y la gloria de Israel; lo habían desolado 
los salteadores, habían destruido sus sarmientos.  
Ay de la ciudad sangrienta, toda ella mentirosa, llena de 
crueldades, insaciable de despojos. Escuchad: látigos, estrépito de 
ruedas, caballos al galope, carros rebotando, jinetes al asalto, 
llamear de espadas, relampagueo de lanzas, muchos heridos, 
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masas de cadáveres, cadáveres sin fin, se tropieza en cadáveres. 
Arrojaré basura sobre ti, haré de ti un espectáculo vergonzoso. 
Quien te vea se apartará de ti, diciendo: "Desolada está Nínive, 
¿quién lo sentirá?; ¿dónde encontrar quien te consuele?"  
 
Interleccional: Deuteronomio 32 
Yo doy la muerte y la vida. 
El día de su perdición se acerca / y su suerte se apresura, / porque 
el Señor defenderá a su pueblo / y tendrá compasión de sus 
siervos. R.  
Pero ahora mirad: yo soy yo, / y no hay otro fuera de mí; / yo doy 
la muerte y la vida, / yo desgarro y yo curo. R.  
Cuando afile el relámpago de mi espada / y tome en mi mano la 
justicia, / haré venganza del enemigo / y daré su paga al 
adversario. R.  
 
Mateo 16, 24-28 
¿Qué podrá dar un hombre para recobrar su vida? 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: El que quiera venirse 
conmigo, que se niegue s sí mismo, que cargue con su cruz y me 
siga. Si uno quiere salvar su vida, la perderá; pero el que la pierda 
por mí la encontrará. ¿De qué le sirve a un hombre ganar el mundo 
entero, si arruina su vida? ¿O qué podrá dar para recuperarla?  
Porque el Hijo del hombre vendrá entre sus ángeles, con la gloria 
de su Padre, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Os 
aseguro que algunos de los aquí presentes no morirán sin antes 
haber visto llegar al Hijo del hombre con majestad."  
 
 
Comentario – Lectura:  

Del sermón de san Paciano, obispo, sobre el bautismo 
¿Qué Dios como tú, que perdonas el pecado? 

 
Nosotros, que somos imagen del hombre terreno, seremos también 
imagen del hombre celestial; porque el primer hombre, hecho de 
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tierra, era terreno; el segundo hombre es del cielo. Si obramos 
así, hermanos, ya no moriremos. Aunque nuestro cuerpo, se 
deshaga, viviremos en Cristo, como él mismo dice: El que cree en 
mí, aunque haya muerto, vivirá. 
Por lo demás, tenemos certeza, por el mismo testimonio del Señor, 
que Abrahán, Isaac y Jacob y que todos los santos de Dios viven. 
De ellos dice el Señor: Para él todos están vivos. No es Dios de 
muertos, sino de vivos. Y el Apóstol dice de sí mismo: Para mí la 
vida es Cristo, y una ganancia el morir; deseo partir para estar 
con Cristo. Y añade en otro lugar: Mientras sea el cuerpo nuestro 
domicilio, estamos desterrados lejos del Señor. Caminamos sin 
verlo, guiados por la fe. Esta es nuestra fe, queridos hermanos. 
Además: Si nuestra esperanza en Cristo acaba con esta vida, 
somos los hombres más desgraciados. La vida meramente natural 
nos es común, aunque no igual en duración, como lo veis vosotros 
mismos, con los animales, las fieras y las aves. Lo que es propio 
del hombre es lo que Cristo nos ha dado por su Espíritu, es decir, 
la vida eterna, siempre que ya no cometamos más pecados. Pues, 
de la misma forma que la muerte se adquiere con el pecado, se 
evita con la virtud. Porque el pecado paga con muerte, mientras 
que Dios regala vida eterna por medio de Cristo Jesús, Señor 
nuestro. 
Como afirma el Apóstol, él es quien redime, perdonándonos todos 
los pecados. Borró el protocolo que nos condenaba con sus 
cláusulas y era contrario a nosotros; lo quitó de en medio, 
clavándolo en la cruz, y, destituyendo por medio de Cristo a los 
principados y autoridades, los ofreció en espectáculo público y 
los llevó cautivos en su cortejo. Ha liberado a los cautivos y ha 
roto nuestras cadenas, como lo dijo David: El Señor liberta a los 
cautivos, el Señor abre los ojos al ciego, el Señor endereza a los 
que ya se doblan. Y en otro lugar: Rompiste mis cadenas. Te 
ofreceré un sacrificio de alabanza. Así, pues, somos liberados de 
las cadenas cuando, por el sacramento del bautismo, nos reunimos 
bajo el estandarte del Señor, liberados por la sangre y el nombre 
de Cristo. 
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Por lo tanto, queridos hermanos, de una vez para siempre hemos 
sido lavados, de una vez para siempre hemos sido liberados y de 
una vez para siempre hemos sido trasladados al reino inmortal; de 
una vez para siempre, dichosos los que están absueltos de sus 
culpas, a quienes les han sepultado sus pecados. Mantened con 
fidelidad lo que habéis recibido, conservadlo con alegría, no 
pequéis más. Guardaos puros e inmaculados para el día del Señor. 
 
Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras de San Pablo: “Para mí la vida es 
Cristo”? 
 
 
9 de Agosto: Santos Justo y Pastor, niños mártires 
Lecturas del día:  
Habacuc 1, 12-2, 4 
El justo vivirá por su fe 
¿No eres tú, Señor, desde antiguo mi santo Dios que no muere? 
¿Has destinado al pueblo de los caldeos para castigo; oh Roca, le 
encomendaste la sentencia? Tus ojos son demasiado puros para 
mirar el mal, no puedes contemplar la opresión. ¿Por qué 
contemplas en silencio a los bandidos, cuando el malvado devora 
al inocente?  
Tú hiciste a los hombres como peces del mar, como reptiles sin 
jefe: los saca a todos con el anzuelo, los apresa en la red, los reúne 
en la nasa, y después ríe de gozo; ofrece sacrificios al anzuelo, 
incienso a la red, porque con ellos cogió rica presa, comida 
abundante. ¿Seguirá vaciando sus redes, matando pueblos sin 
compasión?  
Me pondré de centinela, en pie vigilaré, velaré para escuchar lo 
que me dice, qué responde a mis quejas. El Señor me respondió 
así: "Escribe la visión, grábala en tablillas, de modo que se lea de 
corrido. La visión espera su momento, se acercará su término y no 
fallará; si tarda, espera, porque ha de llegar sin retrasarse. El 
injusto tiene el alma hinchada, pero el justo vivirá por su fe."  
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Salmo responsorial: 9 
No abandonas, Señor, a los que te buscan. 
Dios está sentado por siempre / en el trono que ha colocado para 
juzgar. / Él juzgará el orbe con justicia / y regirá las naciones con 
rectitud. R.  
El será refugio del oprimido, / su refugio en los momentos de 
peligro. / Confiarán en ti los que conocen tu nombre, / porque no 
abandonas a los que te buscan. R.  
Tañed en honor del Señor, que reside en Sión; / narrad sus hazañas 
a los pueblos; / él venga la sangre, él recuerda / y no olvida los 
gritos de los humildes. R.  
 
Mateo 17, 14-20 
Si tuvierais fe, nada os sería imposible 
En aquel tiempo se acercó a Jesús un hombre, que le dijo de 

rodillas: "Señor, ten compasión de mi hijo, 
que tiene epilepsia y le dan ataques: muchas 
veces se cae en el fuego o en el agua. Se lo 
he traído a tus discípulos, y no han sido 
capaces de curarlo. Jesús contestó: "¡Gente 
sin fe y perversa! ¿Hasta cuándo os tendré 
que soportar? Traédmelo". Jesús increpó al 
demonio, y salió; en aquel momento se curó 

el niño.  
Los discípulos se acercaron a Jesús y le preguntaron aparte: "¿Y 
por qué no pudimos echarlo nosotros?" Les contestó: "Por vuestra 
poca fe. Os aseguro que, si fuera vuestra fe como un grano de 
mostaza, le diríais a aquella montaña que viniera aquí, y vendría. 
Nada os sería imposible".  
 
 
Para mi reflexión: 
- Nuestro Padre no rechaza a nadie, ¿por qué rechazamos 
nosotros a quien no es como nosotros? 
- Para entrar en el Reino de los Cielos es necesario tener la 
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disposición, generosidad, humildad, frescura e inocencia de un 
niño. 
 
 
10 de Agosto:  San Lorenzo, mártir (+258) 
Lecturas del día:  
Domingo XIX Tiempo Ordinario 
 
1Reyes 19,9a.11-13a 
Ponte de pie en el monte ante el Señor 
En aquellos días, cuando Elías llegó al Horeb, el monte de Dios, 
se metió en una cueva donde pasó la noche. El Señor le dijo: "Sal 
y ponte de pie en el monte ante el Señor. ¡El Señor va a pasar!" 
Vino un huracán tan violento que descuajaba los montes y hacía 
trizas las peñas delante del Señor; pero el Señor no estaba en el 
viento. Después del viento, vino un terremoto; pero el Señor no 
estaba en el terremoto. Después del terremoto, vino un fuego; pero 
el Señor no estaba en el fuego. Después del fuego, se oyó una 
brisa tenue; al sentirla, Elías se tapó el rostro con el manto, salió 
afuera y se puso en pie a la entrada de la cueva. 
 
Salmo responsorial: 84 
Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación. 
Voy a escuchar lo que dice el Señor: / "Dios anuncia la paz a su 
pueblo y a sus amigos." / La salvación está ya cerca de sus fieles, / 
y la gloria habitará en nuestra tierra. R.  
La misericordia y la fidelidad se encuentran, / la justicia y la paz 
se besan; / la fidelidad brota de la tierra, / y la justicia mira desde 
el cielo. R.  
El Señor nos dará la lluvia, / y nuestra tierra dará su fruto. / La 
justicia marchará ante él, / la salvación seguirá sus pasos. R.  
 
Romanos 9, 1-5 
Quisiera ser un proscrito por el bien de mis hermanos 
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Hermanos: Digo la verdad en Cristo; mi conciencia, iluminada por 
el Espíritu Santo, me asegura que no miento. Siento una gran pena 
y un dolor incesante, en mi corazón, pues por el bien de mis 
hermanos, los de mi raza según la carne, quisiera incluso ser un 
proscrito lejos de Cristo. Ellos descienden de Israel, fueron 
adoptados como hijos, tienen la presencia de Dios, la alianza, la 
ley, el culto y las promesas. Suyos son los patriarcas, de quienes, 
según la carne, nació el Mesías, el que está por encima de todo: 
Dios bendito por los siglos. Amén. 
 
Mateo 14, 22-33 
Mándame ir hacia ti andando sobre el agua 
Después que la gente se hubo saciado, Jesús apremió a sus 
discípulos a que subieran a la barca y se le adelantaran a la otra 
orilla, mientras él despedía a la gente. Y, después de despedir a la 
gente, subió al monte a solas para orar. Llegada la noche, estaba 
allí solo. Mientras tanto, la barca iba ya muy lejos de tierra, 
sacudida por las olas, porque el viento era contrario.  
De madrugada se les acercó Jesús, andando sobre el agua. Los 

discípulos, viéndole andar sobre el agua, se 
asustaron y gritaron de miedo, pensando que 
era un fantasma. Jesús les dijo en seguida: 
"¡Ánimo, soy yo, no tengáis miedo!" Pedro 
le contestó: "Señor, si eres tú, mándame ir 
hacia ti andando sobre el agua." Él le dijo: 
"Ven." Pedro bajó de la barca y echó a andar 
sobre el agua, acercándose a Jesús; pero, al 
sentir la fuerza del viento, le entró miedo, 
empezó a hundirse y gritó: "Señor, 
sálvame." En seguida Jesús extendió la 

mano, lo agarró y le dijo: "¡Qué poca fe! ¿Por qué has dudado?" 
En cuanto subieron a la barca, amainó el viento. Los de la barca se 
postraron ante él, diciendo: "Realmente eres Hijo de Dios."  
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Comentario: 
Del tratado de san Ireneo, obispo, contra las herejías 

La oblación pura de la Iglesia 
 

El sacrificio puro y acepto a Dios es la oblación de la iglesia, que 
el Señor mandó que se ofreciera en todo el mundo, no porque Dios 
necesite nuestro sacrificio, sino porque el que. Ofrece es 
glorificado él mismo en lo que ofrece, con tal de que sea aceptada 
su ofrenda. La ofrenda que hacemos al rey es una muestra de 
honor y de afecto; y el Señor nos recordó que debemos ofrecer 
nuestras ofrendas con toda sinceridad e inocencia, cuando dijo: Si 
cuando vas a poner tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas allí 
mismo de que tu hermano tiene quejas contra ti, deja allí tu 
ofrenda ante el altar y vete primero a reconciliarte con tu hermano, 
y entonces vuelve a presentar tu ofrenda. Hay que ofrecer a Dios 
las primicias de su creación, como dice Moisés: No te presentarás 
al Señor, tu Dios, con las manos vacías; de este modo, el hombre, 
hallado grato en aquellas mismas cosas que a él le son gratas, es 
honrado por parte de Dios. 
Y no hemos de pensar que haya sido abolida toda clase de: 
oblación, pues las oblaciones continúan en vigor ahora como 
antes: el antiguo pueblo de Dios ofrecía sacrificios, y la Iglesia los 
ofrece también. Lo que ha cambiado es la forma de la oblación, 
puesto que los que ofrecen no son ya siervos, sino hombres libres. 
El Señor es uno y el mismo, pero es distinto el carácter de la 
oblación, según sea ofrecida por siervos o por hombres libres; así 
la oblación demuestra el grado de libertad. Por lo que se refiere a 
Dios, nada hay sin sentido, nada que no tenga su significado y su 
razón de ser. Y, por esto, los antiguos hombres debían consagrarle 
los diezmos de sus bienes; pero nosotros, que ya hemos alcanzado 
la libertad, ponemos al servicio del Señor la totalidad de nuestros 
bienes, dándolos con libertad y alegría, aun los de más valor, pues 
lo que esperamos vale más que todos ellos; echamos en el cepillo 
de Dios todo nuestro sustento, imitando así el desprendimiento de 
aquella viuda pobre del Evangelio. 
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Es necesario, por tanto, que presentemos nuestra ofrenda a Dios y 
que le seamos gratos en todo, ofreciéndole, con mente sincera, con 
fe sin mezcla de engaño, con firme esperanza, con amor ferviente, 
las primicias de su creación. Esta oblación pura sólo la Iglesia 
puede ofrecerla a su Hacedor, ofreciéndole con acción de gracias 
del fruto de su creación. 
Le ofrecemos, en efecto, lo que es suyo, significando, con nuestra 
ofrenda, nuestra unión y mutua comunión, y proclamando nuestra 
fe en la resurrección de la carne y del espíritu. Pues, del mismo 
modo que el pan, fruto de la tierra, cuando recibe la invocación 
divina, deja de ser pan común y corriente y se convierte en 
eucaristía, compuesta de dos realidades, terrena y celestial, así 
también nuestros cuerpos, cuando reciben la eucaristía, dejan ya 
de ser corruptibles, pues tienen la esperanza de la resurrección 
 
Para mi reflexión: 
- Medita la frase: "Dichoso el que se apiada y presta" 
 
 
11 de Agosto:  Santa Clara de Asís, virgen (+1253) 
Lecturas del día:  
Ezequiel 1, 2-5. 24-28c 
Era la apariencia visible de la gloria del Señor 
El año quinto de la deportación del rey Joaquín, el día cinco del 
mes cuarto, vino la palabra del Señor a Ezequiel, hijo de Buzi, 
sacerdote, en tierra de los caldeos, a orillas del río Quebar.  
Entonces se apoyó sobre mí la mano del Señor, y vi que venía del 
norte un viento huracanado, una gran nube y un zigzagueo de 
relámpagos. Nube nimbada de resplandor, y, entre el relampagueo, 
como el brillo del electro.  
En medio de éstos aparecía la figura de cuatro seres vivientes; 
tenían forma humana. Y oí el rumor de sus alas, como estruendo 
de aguas caudalosas, como la voz del Todopoderoso, cuando 
caminaban; griterío de multitudes, como estruendo de tropas; 
cuando se detenían, abatían las alas. También se oyó un estruendo 
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sobre la plataforma que estaba encima de sus cabezas; cuando se 
detenían, abatían las alas.  
Y por encima de la plataforma, que estaba sobre sus cabezas, 
había una especie de zafiro en forma de trono; sobre esta especie 
de trono sobresalía una figura que parecía un hombre. Y vi un 
brillo como de electro (algo así como fuego lo enmarcaba) de lo 
que parecía su cintura para arriba, y de lo que parecía su cintura 
para abajo vi algo así como fuego. Estaba nimbado de resplandor. 
El resplandor que lo nimbaba era como el arco que aparece en las 
nubes cuando llueve. Era la apariencia visible de la gloria del 
Señor. Al contemplarla, caí rostro en tierra.  
 
Salmo responsorial: 148 
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 
Alabad al Señor en el cielo, / alabad al Señor en lo alto. / 
Alabadlo, todos sus ángeles; / alabadlo, todos sus ejércitos. R.  
Reyes y pueblos del orbe, / príncipes y jefes del mundo, / los 
jóvenes y también las doncellas, / los viejos junto con los niños. R.  
Alaben el nombre del Señor, / el único nombre sublime. / Su 
majestad sobre el cielo y la tierra. R.  
El acrece el vigor de su pueblo. / Alabanza de todos sus fieles, / de 
Israel, su pueblo escogido. R.  
 
Mateo 17, 22-27 
Lo matarán, pero resucitará. Los hijos están exentos de impuestos 
En aquel tiempo, mientras Jesús y los discípulos recorrían juntos 
la Galilea, les dijo: "Al Hijo del hombre lo van a entregar en 
manos de los hombres; lo matarán, pero resucitará al tercer día". 
Ellos se pusieron muy tristes.  
Cuando llegaron a Cafarnaúm, los que cobraban el impuesto de las 
dos dracmas se acercaron a Pedro y le preguntaron: "¿Vuestro 
Maestro no paga las dos dracmas? Contestó: "Sí". Cuando llegó a 
casa, Jesús se adelantó a preguntarle: "¿Qué te parece, Simón? Los 
reyes del mundo, ¿a quién le cobran impuestos y tasas, a sus hijos 
o a los extraños?" Contestó "A los extraños". Jesús les dijo: 
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"Entonces los hijos están exentos. Sin embargo, para no darles mal 
ejemplo, ve al lago, echa el anzuelo, coge el primer pez que pique, 
ábrele la boca y encontrarás una moneda de plata. Cógela y 
págales por mí y por ti".  
 
 
Comentario: 

Del tratado de san Cipriano, obispo y mártir, sobre el 
Padrenuestro 

Después del alimento, pedimos el perdón de los pecados 
 

Continuamos la oración y decimos: El pan nuestro de cada día 
dánosle hoy. Esto puede entenderse en sentido espiritual o literal, 
pues de ambas maneras aprovecha a nuestra salvación. En efecto' 
el pan de vida es Cristo, y este, pan no es sólo de todos en general, 
sino también. nuestro en particular. Porque, del mismo modo que 
decimos: Padre nuestro, en cuanto que es Padre de los que lo 
conocen y creen en él, de la misma manera decimos: El pan 
nuestro, ya que Cristo es el pan de los que entrarnos en contacto 
con su cuerpo. 
Pedimos que se nos dé cada día este pan, a fin de que los que 
vivimos en Cristo y recibimos cada día su eucaristía como 
alimento saludable no nos veamos privados, por alguna, falta 
grave, de la comunión del pan celestial y quedemos separados del 
cuerpo de Cristo, ya que él mismo nos enseña: Yo soy el pan que 
ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre. 
Y el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo. 
Por lo tanto, si él afirma que los que coman de este pan vivirán 
para siempre, es evidente que los que entran en contacto con su 
cuerpo y participan rectamente de la eucaristía poseen la vida; por 
el contrario, es de temer y hay que rogar que no suceda así, que 
aquellos que se privan de la unión con el cuerpo de Cristo queden 
también privados de la salvación, pues el mismo Señor nos 
conmina con estas palabras: Si no coméis la carne del Hijo del 
hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. Por eso, 
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pedimos que nos sea dado cada día nuestro pan, es decir, Cristo, 
para que todos los que vivimos y permanecemos en Cristo no nos 
apartemos de su cuerpo que nos santifica. 
Después de esto, pedimos también por nuestros pecados, diciendo: 
Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a 
nuestros deudores. Después del alimento, pedimos el perdón de 
los pecados. 
Esta petición nos es muy conveniente y provechosa, porque ella 
nos recuerda que somos pecadores, ya que, al exhortarnos el Señor 
a pedir el perdón de los pecados, despierta con ello nuestra 
conciencia. Al mandarnos que pidamos cada día el perdón de 
nuestros pecados, nos enseña que cada día pecamos, y así nadie 
puede vanagloriarse de su inocencia ni sucumbir al orgullo. 
Es lo mismo que nos advierte Juan en su carta, cuan-, do dice: Si 
decimos que no hemos pecado, nos engañamos y no somos 
sinceros. Pero, si confesamos nuestros pecados, él, que es fiel y 
justo, nos perdonará los pecados. Dos cosas nos enseña en esta 
carta: que hemos de pedir el perdón de nuestros pecados, y que 
esta oración nos alcanza el perdón. Por esto, dice que el Señor es 
fiel, porque él nos ha prometido el perdón de los pecados y no 
puede faltar a su palabra, ya que, al enseñarnos a pedir que sean 
perdonadas nuestras ofensas y pecados, nos ha prometido su 
misericordia paternal. y, en consecuencia, su perdón. 
 
Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente el contenido del Comentario. 
 
 
12 de Agosto:  San Graciliano 
Lecturas del día:  
Ezequiel 2, 8-3, 4 
Me dio a comer el volumen, y me supo en la boca dulce como la 
miel 
Así dice el Señor: Tú, hijo de Adán, oye lo que te digo: ¡No seas 
rebelde, como la casa rebelde! Abre la boca y come lo que te doy."  
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Vi entonces una mano extendida hacia mí, con un documento 
enrollado. Lo desenrolló ante mí: estaba escrito en el anverso y en 
el reverso; tenía escritas elegías, lamentos y ayes.  
Y me dijo: Hijo de Adán, come lo que tienes ahí, cómete este 
volumen y vete a hablar a la casa de Israel." Abrí la boca y me dio 
a comer el volumen, diciéndome: Hijo de Adán, alimenta tu 
vientre y sacia tus entrañas con este volumen que te doy." Lo 
comí, y me supo en la boca dulce como la miel. Y me dijo: Hijo 
de Adán, anda, vete a la casa de Israel y diles mis palabras."  
 
Salmo responsorial: 118 
¡Qué dulce al paladar tu promesa, Señor! 
Mi alegría es el camino de tus preceptos, / más que todas las 
riquezas. R.  
Tus preceptos son mi delicia, / tus decretos son mis consejeros. R.  
Más estimo yo los preceptos de tu boca / que miles de monedas de 
oro y plata. R.  
¡Qué dulce al paladar tu promesa: / más que miel en la boca! R.  
Tus preceptos son mi herencia perpetua, / la alegría de mi corazón. 
R.  
Abro la boca y respiro, / ansiando tus mandamientos. R.  
 
Mateo 18, 1-5. 10. 12-14 
Cuidado con despreciar a uno de estos pequeños 
En aquel momento, se acercaron los discípulos de Jesús y le 
preguntaron: ¿Quien es el más importante en el reino de los 
cielos?  
Él llamó a un niño, lo puso en medio y dijo: Os aseguro que, si no 
volvéis a ser como niños, no entraréis en el reino de los cielos. Por 
tanto, el que se haga pequeño como este niño, ése es el más grande 
en el reino de los cielos. El que acoge a un niño como éste en mi 
nombre me acoge a mí.  
Cuidado con despreciar a uno de estos pequeños, porque os digo 
que sus ángeles están viendo siempre en el cielo el rostro de mi 
Padre celestial.  
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¿Qué os parece? Suponed que un hombre tiene cien ovejas: si una 
se le pierde, ¿no deja las noventa y nueve en el monte y va en 
busca de la perdida? Y si la encuentra, os aseguro que se alegra 
más por ella que por las noventa y nueve que no se habían 
extraviado.  
Lo mismo vuestro Padre del cielo: no quiere que se pierda ni uno 
de estos pequeños."  
 
 
Comentario: 
 
De la Constitución pastoral Gaudium et spes, sobre la Iglesia 

en el mundo actual, del Concilio Vaticano segundo ( Núm. 18 ) 
Santidad del matrimonio y de la familia 

 
  El hombre y la mujer, que por el pacto conyugal ya no son 
dos, sino una sola carne, con la íntima unión de personas y de 
obras se ofrecen mutuamente ayuda y servicio, experimentando 
así y logrando, más plenamente cada día, el sentido de su propia 
unidad. 
Esta íntima unión, por ser una donación mutua de dos personas, y 
el mismo bien de los hijos exigen la plena fidelidad de los esposos 
y urgen su indisoluble unidad. 
Cristo, el Señor, bendijo abundantemente este amor multiforme 
que brota del divino manantial del amor de Dios y que se 
constituye según el modelo de su unión con la Iglesia. 
Pues, así como Dios en otro tiempo buscó a su pueblo con un 
pacto de amor y de fidelidad, así ahora el Salvador de los hombres 
y Esposo de la Iglesia sale al encuentro de los esposos cristianos 
por el sacramento del matrimonio. Permanece, además, con ellos 
para que, así como él amé a su Iglesia y se entregó por ella, del 
mismo modo, los esposos, por la mutua entrega, se amen 
mutuamente con perpetua fidelidad. 
El auténtico amor conyugal es asumido por el amor divino y se 
rige y enriquece por la obra redentora de Cristo y por la acción 
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salvífica de la Iglesia, para que los esposos sean eficazmente 
conducidos hacia Dios y se vean ayudados y confortados en su 
sublime papel de padre y madre. 
Por eso, los esposos cristianos son robustecidos y como 
consagrados para los deberes y dignidad de su estado, gracias a 
este sacramento particular; en virtud del cual, cumpliendo su deber 
conyugal y familiar, imbuidos por el espíritu de Cristo, con el que 
toda su vida queda impregnada de fe, esperanza y caridad, se van 
acercando cada vez más hacia su propia perfección y mutua 
santificación, y así contribuyen conjuntamente a la glorificación 
de Dios. 
De ahí que, cuando los padres preceden con su ejemplo y oración 
familiar, los hijos, e incluso cuantos conviven en la misma familia, 
encuentran más fácilmente el camino de la bondad, de la salvación 
y de la santidad. Los esposos, adornados de la dignidad y del 
deber de la paternidad y maternidad, habrán de cumplir entonces 
con diligencia su deber de educadores, sobre todo en el campo 
religioso, deber que les incumbe a ellos principalmente. 
Los hijos, como miembros vivos de la familia, contribuyen a su 
manera a la santificación de sus padres, pues, con el sentimiento 
de su gratitud, con su amor filial y con su confianza, 
corresponderán a los beneficios recibidos de sus padres y, como 
buenos hijos, los asistirán en las adversidades y en la soledad de la 
vejez 
 
Para mi reflexión: 
- Medita este Comentario. 
 
 
13 de Agosto:  San Tarsicio, mártir (+258) 
Lecturas del día:  
Ezequiel 9, 1-7; 10, 18-22 
La marca en la frente de los que se lamentan afligidos por las 
abominaciones de Jerusalén 
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Oí al Señor llamar en voz alta: Acercaos, verdugos de la ciudad, 
empuñando cada uno su arma mortal." Entonces aparecieron seis 
hombres por el camino de la puerta de arriba, la que da al norte, 
empuñando mazas. En medio de ellos, un hombre vestido de lino, 
con los avíos de escribano a la cintura. Al llegar, se detuvieron 
junto al altar de bronce.  
La gloria del Dios de Israel se había levantado del querubín en que 
se apoyaba, yendo a ponerse en el umbral del templo.  
Llamó al hombre vestido de lino, con los avíos de escribano a la 
cintura, y le dijo el Señor: Recorre la ciudad, atraviesa Jerusalén y 
marca en la frente a los que se lamentan afligidos por las 
abominaciones que en ella se cometen."  
A los otros les dijo en mi presencia: "Recorred la ciudad detrás de 
él, hiriendo sin compasión y sin piedad. A viejos, mozos y 
muchachas, a niños y mujeres, matadlos, acabad con ellos; pero a 
ninguno de los marcados lo toquéis. Empezad por mi santuario." 
Y empezaron por los ancianos que estaban frente al templo. Luego 
les dijo: Profanad el templo, llenando sus atrios de cadáveres, y 
salid a matar por la ciudad."  
Luego la gloria del Señor salió, levantándose del umbral del 
templo, y se colocó sobre los querubines. Vi a los querubines 
levantar las alas, remontarse del suelo, sin separarse de las ruedas, 
y salir. Y se detuvieron junto a la puerta oriental de la casa del 
Señor; mientras tanto, la gloria del Dios de Israel sobresalía por 
encima de ellos.  
Eran los seres vivientes que yo había visto debajo del Dios de 
Israel a orillas del río Quebar, y me di cuenta de que eran 
querubines. Tenían cuatro rostros y cuatro alas cada uno, y una 
especie de brazos humanos debajo de las alas, y su fisonomía era 
la de los rostros que yo había contemplado a orillas del río 
Quebar. Caminaban de frente.  
 
Salmo responsorial: 112 
La gloria del Señor se eleva sobre el cielo. 
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Alabad, siervos del Señor, / alabad el nombre del Señor. / Bendito 
sea el nombre del Señor, / ahora y por siempre. R.  
De la salida del sol hasta su ocaso, / alabado sea el nombre del 
Señor. / El Señor se eleva sobre todos los pueblos, / su gloria 
sobre el cielo. R.  
¿Quién como el Señor, Dios nuestro, / que se eleva en su trono / y 
se abaja para mirar / al cielo y a la tierra? R.  
 
Mateo 18, 15-20 
Si te hace caso, has salvado a tu hermano 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos: "Si tu hermano peca, 
repréndelo a solas entre los dos. Si te hace 
caso, has salvado a tu hermano. Si no te 
hace caso, llama a otro o a otros dos, para 
que todo el asunto quede confirmado por 
boca de dos o tres testigos. Si no les hace 
caso, díselo a la comunidad, y si no hace 
caso ni siquiera a la comunidad, 
considéralo como un pagano o un 
publicano. Os aseguro que todo lo que 

atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis 
en la tierra quedará desatado en el cielo. Os aseguro, además, que 
si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, 
se lo dará mi Padre del cielo. Porque donde dos o tres están 
reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos". 
 
 
Comentario – Lectura: 

Del sermón de san Paciano, obispo, sobre el bautismo 
¿Qué Dios como tú, que perdonas el pecado? 

Nosotros, que somos imagen del hombre terreno, seremos también 
imagen del hombre celestial; porque el primer hombre, hecho de 
tierra, era terreno; el segundo hombre es del cielo. Si obramos 
así, hermanos, ya no moriremos. Aunque nuestro cuerpo, se 
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deshaga, viviremos en Cristo, como él mismo dice: El que cree en 
mí, aunque haya muerto, vivirá. 
Por lo demás, tenemos certeza, por el mismo testimonio del Señor, 
que Abrahán, Isaac y Jacob y que todos los santos de Dios viven. 
De ellos dice el Señor: Para él todos están vivos. No es Dios de 
muertos, sino de vivos. Y el Apóstol dice de sí mismo: Para mí la 
vida es Cristo, y una ganancia el morir; deseo partir para estar 
con Cristo. Y añade en otro lugar: Mientras sea el cuerpo nuestro 
domicilio, estamos desterrados lejos del Señor.  Caminamos sin 
verlo, guiados por la fe. Esta es nuestra fe, queridos hermanos. 
Además: Si nuestra esperanza en Cristo acaba con esta vida, 
somos los hombres más desgraciados. La vida meramente natural 
nos es común, aunque no igual en duración, como lo veis vosotros 
mismos, con los animales, las fieras y las aves. Lo que es propio 
del hombre es lo que Cristo nos ha dado por su Espíritu, es decir, 
la vida eterna, siempre que ya no cometamos más pecados. Pues, 
de la misma forma que la muerte se adquiere con el pecado, se 
evita con la virtud. Porque el pecado paga con muerte, mientras 
que Dios regala vida eterna por medio de Cristo Jesús, Señor 
nuestro. 
Como afirma el Apóstol, él es quien redime, perdonándonos todos 
los pecados. Borró el protocolo que nos condenaba con sus 
cláusulas y era contrario a nosotros; lo quitó de en medio, 
clavándolo en la cruz, y, destituyendo por medio de Cristo a los 
principados y autoridades, los ofreció en espectáculo público y 
los llevó cautivos en su cortejo. Ha liberado a los cautivos y ha 
roto nuestras cadenas, como lo dijo David: El Señor liberta a los 
cautivos, el Señor abre los ojos al ciego, el Señor endereza a los 
que ya se doblan. Y en otro lugar: Rompiste mis cadenas. Te 
ofreceré un sacrificio de alabanza. Así, pues, somos liberados de 
las cadenas cuando, por el sacramento del bautismo, nos reunimos 
bajo el estandarte del Señor, liberados por la sangre y el nombre 
de Cristo. 
Por lo tanto, queridos hermanos, de una vez para siempre hemos 
sido lavados, de una vez para siempre hemos sido liberados y de 
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una vez para siempre hemos sido trasladados al reino inmortal; de 
una vez para siempre, dichosos los que están absueltos de sus 
culpas, a quienes les han sepultado sus pecados. Mantened con 
fidelidad lo que habéis recibido, conservadlo con alegría, no 
pequéis más. Guardaos puros e inmaculados para el día del Señor. 
 
Para mi reflexión:  
- Medita detenidamente el Comentario 
 
 
14 de Agosto:  San Maximiliano Kolbe, presbítero y mártir 
(+1941) 
Lecturas del día: 
Ezequiel 12, 1-12 
Emigra a la luz del día, a la vista de todos 
Me vino esta palabra del Señor: Hijo de Adán, vives en la casa 
rebelde: tienen ojos para ver, y no ven; tienen oídos para oír, y no 
oyen; pues son casa rebelde.  
Tú, hijo de Adán, prepara el ajuar del destierro y emigra a la luz 
del día, a la vista de todos; a la vista de todos, emigra a otro lugar, 
a ver si lo ven; pues son casa rebelde.  
Saca tu ajuar, como quien va al destierro, a 
la luz del día, a la vista de todos, y tú sal al 
atardecer, a la vista de todos, como quien 
va al destierro.  
A la vista de todos, abre un boquete en el 
muro y saca por allí tu ajuar. Cárgate al 
hombro el hatillo, a la vista de todos, sácalo 
en la oscuridad; tápate la cara, para no ver 
la tierra, porque hago de ti una señal para la 
casa de Israel."  
Yo hice lo que me mandó: saqué mi ajuar como quien va al 
destierro, a la luz del día; al atardecer, abrí un boquete en el muro, 
lo saqué en la oscuridad, me cargué al hombro el hatillo, a la vista 
de todos.  
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A la mañana siguiente, me vino esta palabra del Señor: Hijo de 
Adán, ¿no te ha preguntado la casa de Israel, la casa rebelde, qué 
es lo que hacías?  
Pues respóndeles: "Esto dice el Señor: Este oráculo contra 
Jerusalén va por el príncipe y por toda la casa de Israel que vive 
allí." Di:  
"Soy señal para vosotros; lo que yo he hecho lo tendrán que hacer 
ellos: Irán cautivos al destierro.  
El príncipe que vive entre ellos se cargará al hombro el hatillo, 
abrirá un boquete en el muro para sacarlo, lo sacará en la 
oscuridad y se tapará la cara para que no lo reconozcan.""  
 
Salmo responsorial: 77 
No olvidéis las acciones de Dios. 
Tentaron al Dios Altísimo y se rebelaron, / negándose a guardar 
sus preceptos; / desertaron y traicionaron como sus padres, / 
fallaron como un arco engañoso. R.  
Con sus altozanos lo irritaban, / con sus ídolos provocaban sus 
celos. / Dios lo oyó y se indignó, / y rechazó totalmente a Israel. 
R.  
Abandonó sus valientes al cautiverio, / su orgullo a las manos 
enemigas; / entregó su pueblo a la espada, / encolerizado contra su 
heredad. R.  
 
Mateo 18, 21-29 
No te digo que perdones hasta siete veces, sino hasta setenta veces 
siete 
En aquel tiempo, acercándose Pedro a Jesús, le preguntó: "Señor, 
si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces le tengo que perdonar? 
¿Hasta siete veces?". Jesús le contestó: "No te digo hasta siete 
veces, sino hasta setenta veces siete".  
Y les propuso esta parábola: "Se parece el Reino de los cielos a un 
rey que quiso ajustar cuentas con sus empleados. Al empezar a 
ajustarlas, le presentaron uno que debía tres mil talentos. Como no 
tenía con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a él con su 
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mujer y sus hijos y todas sus posesiones, y que pagara así. El 
empleado, arrojándose a sus pies, le suplicaba diciendo: "Ten 
paciencia conmigo, y yo te lo pagaré todo". El señor tuvo lástima 
de aquel empleado y lo dejó marchar, perdonándole la deuda. 
Pero, al salir, el empleado aquel encontró a uno de sus 
compañeros que le debía cien denarios, y, agarrándolo, lo 
extrangulaba diciendo: "Págame lo que me debes". El compañero, 
arrodillándose a sus pies, le rogaba diciendo: "Ten paciencia 
conmigo, y te lo pagaré".  
Pero él se negó, y fue y lo metió en la cárcel hasta que pagara lo 
que debía. Sus compañeros, al ver lo ocurrido, quedaron 
consternados y fueron a contarle a su señor todo lo sucedido. 
Entonces el señor lo llamó y le dijo: "¡Siervo malvado! Toda 
aquella deuda te la perdoné porque me lo pediste. ¿No debías tú 
también tener compasión de tu compañero, como yo tuve 
compasión de ti?". Y el señor, indignado, lo entregó a los 
verdugos hasta que pagara toda la deuda. Lo mismo hará con 
vosotros mi Padre del cielo si cada cual no perdona de corazón a 
su hermano". Cuando acabó Jesús estos discursos, partió de 
Galilea y vino a la región de Judea, al otro lado del Jordán.  
 
 
Comentario: 

Del sermón de san León Magno, Papa, sobre las 
bienaventuranzas 

Dichosos los pobres en el espíritu 
 

  No puede dudarse de que los pobres consiguen con más 
facilidad que los ricos el don de la humildad, ya que los pobres, en 
su indigencia, se familiarizan fácilmente con la mansedumbre y, 
en cambio, los ricos se habitúan fácilmente a la soberbia. Sin 
embargo, no faltan tampoco ricos adornados de esta humildad y 
que de tal modo usan de sus riquezas que no se ensoberbecen con 
ellas, sino que se sirven más bien de ellas para obras de caridad, 
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considerando que su mejor ganancia es emplear los bienes que 
poseen en aliviar la miseria de sus prójimos. 
El don de esta pobreza se da, pues, en toda clase de hombres y en 
todas las condiciones en las que el hombre puede vivir, pues 
pueden ser iguales por el deseo incluso aquellos que por la fortuna 
son desiguales, y poco importan las diferencias en los bienes 
terrenos si hay igualdad en las riquezas del espíritu. 
Bienaventurada es, pues' aquella pobreza que no se siente 
cautivada por el amor de bienes terrenos ni pone su ambición en 
acrecentar las riquezas de este mundo, sino que desea más bien los 
bienes del cielo. 
Después del Señor, los apóstoles fueron los primeros que nos 
dieron ejemplo de esta magnánima pobreza, pues, al oír la voz del 
divino Maestro, dejando absolutamente todas las cosas, en un 
momento pasaron de pescadores de peces a pescadores de 
hombres y lograron, además, que muchos otros, imitando su fe, 
siguieran esta misma senda. En efecto, muchos de los primeros 
hijos de la Iglesia, al convertirse a la fe no teniendo más que un 
solo corazón y una sola alma, dejaron sus bienes y posesiones y, 
abrazando la pobreza, se enriquecieron con bienes eternos y 
encontraban su alegría en seguir las enseñanzas de los apóstoles, 
no poseyendo nada en este mundo y teniéndolo todo en Cristo. 
Por eso, el bienaventurado apóstol Pedro, cuando, al subir al 
templo, se encontró con aquel cojo que le pedía limosna, le dijo: 
No tengo plata ni oro, te doy lo que tengo: en nombre de 
Jesucristo, echa a andar. 
¿Qué cosa más sublime podría encontrarse que esta humildad? 
¿Qué más rico que esta pobreza? No tiene la ayuda. del dinero, 
pero posee los dones de la naturaleza. Al que su madre dio a luz 
deforme, la palabra de Pedro lo hace sano; y el que no pudo dar la 
imagen del César grabada en una moneda a aquel hombre que le 
pedía limosna, le dio, en cambio, la imagen de Cristo al devolverle 
la salud. 
Y este tesoro enriqueció no sólo al que recobró la facultad de 
andar, sino también a aquellos cinco mil hombres que, ante esta 
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curación milagrosa, creyeron en la predicación de Pedro. Así 
aquel pobre apóstol, que no tenía nada que dar al que le pedía 
limosna, distribuyó tan abundantemente la gracia de Dios que dio 
no sólo el vigor a las piernas del cojo, sino también la salud del 
alma a aquella ingente multitud de creyentes, a los cuales había 
encontrado sin fuerzas y que ahora podían ya andar ligeros 
siguiendo a Cristo 
 
Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente el contenido del Comentario 
 
 
15 de Agosto:  Asunción de Nuestra Señora a los Cielos 
Lecturas del día:  
Apocalipsis 11,19a;12,1.3-6a.10ab 
Una mujer vestida del sol, la luna por pedestal 
Se abrió en el cielo el santuario de Dios y en su santuario apareció 
el arca de la alianza. Después apareció una figura portentosa en el 
cielo: Una mujer vestida de sol, la luna por pedestal, coronada con 
doce estrellas. Apareció otra señal en el cielo: Un enorme dragón 
rojo, con siete cabezas y diez cuernos y siete diademas en las 
cabezas. Con la cola barrió del cielo un tercio de las estrellas, 
arrojándolas a la tierra. El dragón estaba enfrente de la mujer que 
iba a dar luz, dispuesto a tragarse el niño en cuanto naciera. Dio a 
luz un varón, destinado a gobernar con vara de hierro a los 
pueblos. Arrebataron al niño y lo llevaron junto al trono de Dios. 
La mujer huyó al desierto, donde tiene un lugar reservado por 
Dios. Se oyó una gran voz en el cielo: "Ahora se estableció la 
salud y el poderío, y el reinado de nuestro Dios, y la potestad de su 
Cristo." 
 
Salmo responsorial: 44 
De pie a tu derecha está la reina, enjoyada con oro de Ofir. 
Hijas de reyes salen a tu encuentro, / de pie a tu derecha está la 
reina, / enjoyada con oro de Ofir. R.  
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Escucha, hija, mira: inclina el oído, / olvida tu pueblo y la casa 
paterna; / prendado está el rey de tu belleza: / póstrate ante él, que 
él es tu Señor. R.  
Las traen entre alegría y algazara, / van entrando en el palacio real. 
R.  
 
1Corintios 15,20-27a 
Primero Cristo como primicia; después todos los que son de 
Cristo 
Hermanos: Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de 
todos. Si por un hombre vino la muerte, por un hombre ha venido 
la resurrección. Si por Adán murieron todos, por Cristo todos 
volverán a la vida. Pero cada uno en su puesto: primero Cristo, 
como primicia; después, cuando él vuelva, todos los que son de 
Cristo; después los últimos, cuando Cristo devuelva a Dios Padre 
su reino, una vez aniquilado todo principado, poder y fuerza.  
Cristo tiene que reinar hasta que Dios haga de sus enemigos 
estrado de sus pies. El último enemigo aniquilado será la muerte. 
Porque Dios ha sometido todo bajo sus pies.  
 
Lucas 1,39-56 
El Poderoso ha hecho obras grandes por mí; enaltece a los 
humildes 
En aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa a la 
montaña, a un pueblo de Judá; entró en casa de Zacarías y saludo a 
Isabel. En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura 
en su vientre. Se llenó Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en 
grito: "¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu 
vientre! ¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? 
En cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría 
en mi vientre. Dichosa tú, que has creído, porque lo que te ha 
dicho el Señor se cumplirá."  
María dijo: "Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la humillación de 
su esclava. Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
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porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es 
santo, y su misericordia llega a sus fieles de generación en 
generación. Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios 
de corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los 
despide vacíos. Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la 
misericordia -como lo había prometido a nuestros padres- en favor 
de Abrahán y su descendencia para siempre." María se quedó con 
Isabel unos tres meses y después volvió a su casa.  
 
 
Comentario: 

Juan Pablo II, Audiencia general del miércoles  
2 de octubre de 1996 

En el misterio de la Visitación:  
el preludio de la misión del Salvador 

 
1. En el relato de la Visitación, san Lucas muestra cómo la gracia 
de la Encarnación, después de haber inundado a María, lleva 
salvación y alegría a la casa de Isabel. El Salvador de los hombres 
oculto en el seno de su Madre, derrama el Espíritu Santo, 
manifestándose ya desde el comienzo de su venida al mundo.  
El evangelista, describiendo la salida de María hacia Judea, usa el 
verbo anístemi, que significa levantarse, ponerse en movimiento. 
Considerando que este verbo se use en los evangelios pare indicar 
la resurrección de Jesús (cf. Mc 8, 31; 9, 9. 31; Lc 24, 7.46) o 
acciones materiales que comportan un impulso espiritual (cf. Lc 5, 
2728; 15, 18. 20), podemos suponer que Lucas, con esta 
expresión, quiere subrayar el impulso vigoroso que lleva a María, 
bajo la inspiración del Espíritu Santo, a dar al mundo el Salvador.  
El texto evangélico refiere, además, que María realice el viaje 
"con prontitud" (Lc 1, 39). También la expresión "a la región 
montañosa" (Lc 1, 39), en el contexto lucano, es mucho más que 
una simple indicación topográfica, pues permite pensar en el 
mensajero de la buena nueva descrito en el libro de Isaías: "¡Qué 



 50 

hermosos son sobre los montes los pies del mensajero que anuncia 
la paz, que trae buenas nuevas, que anuncia salvación, que dice a 
Sión: 'Ya reina tu Dios'!" (Is 52, 7).  
Así como manifiesta san Pablo, que reconoce el cumplimiento de 
este texto profético en la predicación del Evangelio (cf. Rom 10, 
15), así también san Lucas parece invitar a ver en María a la 
primera evangelista, que difunde la buena nueva, comenzando los 
viajes misioneros del Hijo divino.  
La dirección del viaje de la Virgen santísima es particularmente 

significativa: será de Galilea a 
Judea, como el camino misionero 
de Jesús (cf. Lc 9, 51).  
En efecto, con su visita a Isabel, 
María realiza el preludio de la 
misión de Jesús y, colaborando ya 
desde el comienzo de su 
maternidad en la obra redentora 
del Hijo, se transforma en el 
modelo de quienes en la Iglesia se 
ponen en camino para llevar la luz 
y la alegría de Cristo a los 

hombres de todos los lugares y de todos los tiempos.  
El encuentro con Isabel presenta rasgos de un gozoso 
acontecimiento salvífico, que supera el sentimiento espontáneo de 
la simpatía familiar. Mientras la turbación por la incredulidad 
parece reflejarse en el mutismo de Zacarías, María irrumpe con la 
alegría de su fe pronta y disponible: "Entró en casa de Zacarías y 
saludó a Isabel" (Lc 1, 40).  
San Lucas refiere que "cuando oyó Isabel el saludo de María, saltó 
de gozo el niño en su seno" (Lc 1, 41). El saludo de María suscita 
en el hijo de Isabel un salto de gozo: la entrada de Jesús en la casa 
de Isabel, gracias a su Madre, transmite al profeta que nacerá la 
alegría que el Antiguo Testamento anuncia como signo de la 
presencia del Mesías.  
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Ante el saludo de María, también Isabel sintió la alegría mesiánica 
y "quedó llena de Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, 
dijo: 'Bendita tu entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno'" 
(Lc 1, 4142).  
En virtud de una iluminación superior, comprende la grandeza de 
María que, más que Yael y Judit, quienes la prefiguraron en el 
Antiguo Testamento, es bendita entre las mujeres por el fruto de 
su seno, Jesús, el Mesías.  
La exclamación de Isabel "con gran voz" manifiesta un verdadero 
entusiasmo religioso, que la plegaria del Avemaría sigue haciendo 
resonar en los labios de los creyentes, como cántico de alabanza 
de la Iglesia por las maravillas que hizo el Poderoso en la Madre 
de su Hijo.  
Isabel, proclamándola "bendita entre las mujeres" indica la razón 
de la bienaventuranza de María en su fe: "¡Feliz la que ha creído 
que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del 
Señor!" (Lc 1, 45). La grandeza y la alegría de María tienen origen 
en el hecho de que ella es la que cree.  
Ante la excelencia de María, Isabel comprende también qué honor 
constituye pare ella su visita: "De dónde a mí que la madre de mi 
Señor venga a mí?" (Lc 1, 43). Con la expresión "mi Señor", 
Isabel reconoce la dignidad real, más aun, mesiánica, del Hijo de 
María. En efecto, en el Antiguo Testamento esta expresión se 
usaba pare dirigirse al rey (cf. IR 1, 13, 20, 21, etc.) y hablar del 
rey mesías (Sal 110, 1). El ángel había dicho de Jesús: "El Señor 
Dios le dará el trono de David, su padre" (Lc 1, 32). Isabel, "llena 
de Espíritu Santo", tiene la misma intuición. Más tarde, la 
glorificación pascual de Cristo revelará en qué sentido hay que 
entender este título, es decir, en un sentido trascendente (cf. Jn 20, 
28; Hch 2, 3436).  
Isabel, con su exclamación llena de admiración, nos invita a 
apreciar todo lo que la presencia de la Virgen trae como don a la 
vida de cada creyente.  
En la Visitación, la Virgen lleva a la madre del Bautista el Cristo, 
que derrama el Espíritu Santo. Las mismas palabras de Isabel 
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expresan bien este papel de mediadora: "Porque, apenas llegó a 
mis oídos la voz de tu saludo saltó de gozo el niño en mi seno" (Lc 
1, 44). La intervención de María produce, junto con el don del 
Espíritu Santo, como un preludio de Pentecostés, confirmando una 
cooperación que, habiendo empezado con la Encarnación, esta 
destinada a manifestarse en toda la obra de la salvación divina.  
 
Para mi reflexión: 
- La grandeza y distinción que María recibe de Dios no la hace 
soberbia y vanidosa, lejos de ello esa distinción la hace dar gracias 
y alabar a Dios, ¿es ésa mi actitud ante la bondad de Dios, mi 
Padre para conmigo? 
- ¿Podrías hacer un recuento de las "cosas grandes" que el Señor 
ha hecho en ti, y determinar en qué forma debes darle gracias? 
 
 
16 de Agosto:  San Esteban de Hungría 
Lecturas del día:  
Ezequiel 18, 1-10. 13b. 30-32 
Os juzgaré a cada uno según su proceder 
Me vino esta palabra del Señor: "¿Por qué andáis repitiendo este 
refrán en la tierra de Israel: "Los padres comieron agraces, y los 
hijos tuvieron dentera"? Por mi vida os juro -oráculo del Señor- 
que nadie volverá a repetir ese refrán en Israel. Sabedlo: todas las 
vidas son mías; lo mismo que la vida del padre, es mía la vida del 
hijo; el que peca es el que morirá.  
El hombre que es justo, que observa el derecho y la justicia, que 
no come en los montes, levantando los ojos a los ídolos de Israel, 
que no profana a la mujer de su prójimo, ni se llega a la mujer en 
su regla, que no explota, sino que devuelve la prenda empeñada, 
que no roba, sino que da su pan al hambriento y viste al desnudo, 
que no presta con usura ni acumula intereses, que aparta la mano 
de la iniquidad y juzga imparcialmente los delitos, que camina 
según mis preceptos y guarda mis mandamientos, cumpliéndolos 
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fielmente: ese hombre es justo, y ciertamente vivirá -oráculo del 
Señor-.  
Si éste engendra un hijo criminal y homicida, que quebranta 
alguna de estas prohibiciones, ciertamente no vivirá; por haber 
cometido todas esas abominaciones, morirá ciertamente y será 
responsable de sus crímenes.  
Pues bien, casa de Israel, os juzgaré a cada uno según su proceder 
-oráculo del Señor-. Arrepentíos y convertíos de vuestros delitos, 
y no caeréis en pecado. Quitaos de encima los delitos que habéis 
perpetrado y estrenad un corazón nuevo y un espíritu nuevo; y así 
no moriréis, casa de Israel. Pues no quiero la muerte de nadie -
oráculo del Señor-. ¡Arrepentíos y viviréis!"  
 
Salmo responsorial: 50 
Oh Dios, crea en mí un corazón puro. 
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, / renuévame por dentro con 
espíritu firme; / no me arrojes lejos de tu rostro, / no me quites tu 
santo espíritu. R.  
Devuélveme la alegría de tu salvación, / afiánzame con espíritu 
generoso: / enseñaré a los malvados tus caminos, / los pecadores 
volverán a ti. R.  
Los sacrificios no te satisfacen: / si te ofreciera un holocausto, no 
lo querrías. / Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; / un corazón 
quebrantado y humillado, / tú no lo desprecias. R.  
 

Mateo 19, 13-15 
No impidáis a los 
niños acercarse a 
mí; de los que son 
como ellos es el 
Reino de los cielos 
En aquel tiempo le 
presentaron unos 

niños a Jesús para que les impusiera las manos y rezara por ellos, 
pero los discípulos les regañaban. Jesús dijo: "Dejadlos, no 
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impidáis a los niños acercarse a mí; de los que son como ellos es 
el Reino de los cielos". Les impuso las manos y se marchó de allí. 
 
Para mi reflexión: 
- Viendo las promesas de Jesús a quienes lo dejan todo por 
Él, ¿qué es lo que me retiene? 
 
 
17 de Agosto:  San Jacinto 
Lecturas del día:  
Domingo XX Tiempo Ordinario 
 
Isaías 56,1.6-7 
A los extranjeros los traeré a mi monte santo 
Así dice el Señor: "Guardad el derecho, practicad la justicia, que 
mi salvación está para llegar, y se va a revelar mi victoria. A los 
extranjeros que se han dado al Señor, para servirlo, para amar el 
nombre del Señor y ser sus servidores, que guardan el sábado sin 
profanarlo y perseveran en mi alianza, los traeré a mi monte santo, 
los alegraré en mi casa de oración, aceptaré sobre mi altar sus 
holocaustos y sacrificios; porque mi casa es casa de oración, y así 
la llamarán todos los pueblos." 
 
Salmo responsorial: 66 
Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te 
alaben. 
El Señor tenga piedad y nos bendiga, / ilumine su rostro sobre 
nosotros; / conozca la tierra tus caminos, / todos los pueblos tu 
salvación. R.  
Que canten de alegría las naciones, / porque riges el mundo con 
justicia, / riges los pueblos con rectitud / y gobiernas las naciones 
de la tierra. R.  
Oh Dios, que te alaben los pueblos, / que todos los pueblos te 
alaben. / Que Dios nos bendiga; que le teman / hasta los confines 
del orbe. R.  
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Romanos 11,13-15.29-32 
Los dones y la llamada de Dios son irrevocables para Israel 
Hermanos: Os digo a vosotros, los gentiles: Mientras sea vuestro 
apóstol, haré honor a mi ministerio, por ver si despierto emulación 
en los de mi raza y salvo a alguno de ellos. Si su reprobación es 
reconciliación del mundo, ¿qué será su reintegración sino un 
volver de la muerte a la vida? Pues los dones y la llamada de Dios 
son irrevocables. Vosotros, en otro tiempo, erais rebeldes a Dios; 
pero ahora, al rebelarse ellos, habéis obtenido misericordia. Así 
también ellos, que ahora son rebeldes, con ocasión de la 
misericordia obtenida por vosotros, alcanzarán misericordia. Pues 
Dios nos encerró a todos en la rebeldía para tener misericordia de 
todos. 
 
Mateo 15,21-28 
Mujer, qué grande es tu fe 
En aquel tiempo, Jesús se marchó y se retiró al país de Tiro y 
Sidón. Entonces una mujer cananea, saliendo de uno de aquellos 

lugares, se puso a 
gritarle: "Ten 
compasión de mí, 
Señor, Hijo de David. 
Mi hija tiene un 
demonio muy malo." 
Él no le respondió 
nada. Entonces los 

discípulos se le acercaron a decirle: "Atiéndela, que viene detrás 
gritando." Él les contestó: "Sólo me han enviado a las ovejas 
descarriadas de Israel." Ella los alcanzó y se postró ante él, y le 
pidió: "Señor, socórreme." Él le contestó: "No está bien echar a 
los perros el pan de los hijos." Pero ella repuso: "Tienes razón, 
Señor; pero también los perros se comen las migajas que caen de 
la mesa de los amos." Jesús le respondió: "Mujer, qué grande es tu 
fe: que se cumpla lo que deseas." En aquel momento quedó curada 
su hija. 
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Para mi reflexión: 
- Esta lectura constituye una llamada de atención a nosotros 
que somos tan humanos. 
 
 
18 de Agosto:  Santa Elena, madre del emperador Constantino 
(+329) 
Lecturas del día:  
Ezequiel 24, 15-24 
Ezequiel os servirá de señal: haréis lo mismo que él ha hecho 
Me vino esta palabra del Señor: "Hijo de Adán, voy a arrebatarte 
repentinamente el encanto de tus ojos no llores ni hagas duelo ni 
derrames lágrimas; aflígete en silencio como un muerto, sin hacer 
duelo; líate el turbante y cálzate las sandalias; no te emboces la 
cara ni comas el pan del duelo." Por la mañana, yo hablaba a la 
gente; por la tarde, se murió mi mujer; y, a la mañana siguiente, 
hice lo que se me había mandado.  
Entonces me dijo la gente: "¿Quieres explicarnos qué nos anuncia 
lo que estás haciendo?" Les respondí: "Me vino esta palabra del 
Señor: "Dile a la casa de Israel: 'Así dice el Señor: Mira, voy a 
profanar mi santuario, vuestro soberbio baluarte, el encanto de 
vuestros ojos, el tesoro de vuestras almas.  
Los hijos e hijas que dejasteis caerán a espada. Entonces haréis lo 
que yo he hecho: no os embozaréis la cara ni comeréis el pan del 
duelo; seguiréis con el turbante en la cabeza y las sandalias en los 
pies, no lloraréis ni haréis luto; os consumiréis por vuestra culpa y 
os lamentaréis unos con otros.  
Ezequiel os servirá de señal: haréis lo mismo que él ha hecho. Y, 
cuando suceda, sabréis que yo soy el Señor."'"  
 
Interleccional: Deuteronomio 32 
Despreciaste a la Roca que te engendró. 
Despreciaste a la Roca que te engendró, / y olvidaste al Dios que 
te dio a luz. / Lo vio el Señor, e irritado / rechazó a sus hijos e 
hijas. R.  
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Pensando: "Les esconderé mi rostro / y veré en qué acaban, / 
porque son una generación depravada, / unos hijos desleales." R.  
"Ellos me han dado celos con un dios ilusorio, / me han irritado 
con ídolos vacíos; / pues yo les daré celos con un pueblo ilusorio, / 
los irritaré con una nación fatua." R.  
 
Mateo 19, 16-22 
Si quieres llegar hasta el final, vende lo que tienes, / así tendrás 
un tesoro en el cielo 

En aquel tiempo se acercó uno a Jesús y 
le preguntó: "¿Maestro, ¿qué tengo que 
hacer de bueno para obtener la vida 
eterna? Jesús le contestó: "¿Por qué me 
preguntas qué es bueno? Uno solo es 
Bueno. Mira, si quieres entrar en la 
vida, guarda los mandamientos". El le 
preguntó: "¿Cuáles?". Jesús le contestó: 
"No matarás, no cometerás adulterio, no 
robarás, no darás falso testimonio, 
honra a tu padre y a tu madre, y ama a 

tu prójimo como a ti mismo". El muchacho le dijo: "Todo eso lo 
he cumplido. ¿Qué me falta?". Jesús le contestó: "Si quieres llegar 
hasta el final, vende lo que tienes, da el dinero a los pobres, así 
tendrás un tesoro en el cielo, y luego vente conmigo". Al oír esto, 
el joven se fue triste, porque era rico. 
 
Para mi reflexión: 
* Dios nos llama a participar de su amor una y otra vez, y nosotros 
desoímos su llamada, con mil excusas (exámenes, partido, ayudar 
en casa...) , ¿qué tengo yo que hacer tan importante que le doy 
más importancia que al mismo Dios? 
 
* A la llamada de Dios no se puede ir tampoco de cualquier forma, 
para cumplir, Él se merece un honor y dignidad, una entrega total. 
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19 de Agosto:  San Juan Eudes, presbítero (+1680) 
Lecturas del día:  
Ezequiel 28, 1-10 
Eres hombre y no dios; te creías listo como los dioses 
Me vino esta palabra del Señor: "Hijo de Adán, di al príncipe de 
Tiro:  
"Así dice el Señor: Se hinchó tu corazón, y dijiste: 'Soy Dios, 
entronizado en solio de dioses en el corazón del mar', tú que eres 
hombre y no dios; te creías listo como los dioses.  
¡Si eres más sabio que Daniel!; ningún enigma se te resiste. Con tu 
talento, con tu habilidad, te hiciste una fortuna; acumulaste oro y 
plata en tus tesoros. Con agudo talento de mercader ibas 
acrecentando tu fortuna, y tu fortuna te llenó de presunción.  
Por eso, así dice el Señor: Por haberte creído sabio como los 
dioses, por eso traigo contra ti bárbaros pueblos feroces; 
desenvainarán la espada contra tu belleza y tu sabiduría, 
profanando tu esplendor.  
Te hundirán en la fosa, morirás con muerte ignominiosa en el 
corazón del mar.  
Tú, que eres hombre y no dios, ¿osarás decir: 'Soy Dios', delante 
de tus asesinos, en poder de los que te apuñalen? Morirás con 
muerte de incircunciso, a manos de bárbaros. Yo lo he dicho."" 
Oráculo del Señor.  
 
Interleccional: Deuteronomio 32 
Yo doy la muerte y la vida. 
Yo pensaba: "Voy a dispersarlos / y a borrar su memoria entre los 
hombres." / Pero no; que temo la jactancia del enemigo / y la mala 
interpretación del adversario. R.  
Que diría: "Nuestra mano ha vencido, / no es el Señor quien lo ha 
hecho." / Porque son una nación que ha perdido el juicio. R.  
¿Cómo es que uno persigue a mil, / y dos ponen en fuga a diez 
mil? / ¿No es porque su Roca los ha vendido, / porque el Señor los 
ha entregado? R.  
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El día de su perdición se acerca, / y su suerte se apresura. / Porque 
el Señor defenderá a su pueblo / y tendrá compasión de sus 
siervos. R.  
 
Mateo 19, 23-30 
Más fácil le es a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a 
un rico entrar en el Reino de Dios. 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: "Creedme; 
difícilmente entrará un rico en el Reino de los cielos. Lo repito: 
Más fácil le es a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a 
un rico entrar en el Reino de los cielos". Al oírlo, los discípulos 
dijeron espantados: "Entonces, ¿quién puede salvarse?" Jesús se 

les quedó mirando y les dijo: "Para los 
hombres es imposible; pero Dios lo 
puede todo". Entonces le dijo Pedro: 
"Pues nosotros lo hemos dejado todo y 
te hemos seguido; ¿qué nos va a tocar?" 
Jesús les dijo: "Creedme, cuando llegue 
la renovación, y el Hijo del hombre se 
siente en el trono de su gloria, también 
vosotros, los que me habéis seguido, os 

sentaréis en doce tronos para regir a las doce tribus de Israel. El 
que por mí deja casa, hermanos o hermanas, padre y madre, mujer, 
hijos o tierras, recibirá cien veces más, y heredará la vida eterna. 
Muchos primeros serán últimos, y muchos últimos serán 
primeros". 
 
Para mi reflexión: 
- Date cuenta que amar a Dios no es algo abstracto, el amor 
y servicio a Dios se materializa en todos aquellos que me rodean, 
sean mis amigos o enemigos. 
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20 de Agosto:  San Bernardo, presbítero y doctor (+1153) 
Lecturas del día:  
Ezequiel 34, 1-11 
Libraré a mis ovejas de sus fauces, para que no sean su manjar 
Me vino esta palabra del Señor: Hijo de Adán, profetiza contra los 
pastores de Israel, profetiza, diciéndoles: "¡Pastores!, esto dice el 
Señor: ¡Ay de los pastores de Israel que se apacientan a sí 
mismos! ¿No son las ovejas lo que tienen que apacentar los 
pastores?  
Os coméis su enjundia, os vestís con su lana; matáis las más 
gordas, y las ovejas no las apacentáis. No fortalecéis a las débiles, 
ni curáis a las enfermas, ni vendáis a las heridas; no recogéis a las 
descarriadas, ni buscáis las perdidas, y maltratáis brutalmente a las 
fuertes.  
Al no tener pastor, se desperdigaron y fueron pasto de las fieras 
del campo. Mis ovejas se desperdigaron y vagaron sin rumbo por 
montes y altos cerros; mis ovejas se dispersaron por toda la tierra, 
sin que nadie las buscase, siguiendo su rastro.  
Por eso, pastores, escuchad la palabra del Señor: '¡Lo juro por mi 
vida! -oráculo del Señor-. Mis ovejas fueron presa, mis ovejas 
fueron pasto de las fieras del campo, por falta de pastor; pues los 
pastores no las cuidaban, los pastores se apacentaban a sí mismos; 
por eso, pastores, escuchad la palabra del Señor:  
Así dice el Señor: Me voy a enfrentar con los pastores; les 
reclamaré mis ovejas, los quitaré de pastores de mis ovejas, para 
que dejen de apacentarse a sí mismos los pastores; libraré a mis 
ovejas de sus fauces, para que no sean su manjar."' Así dice el 
Señor Dios:  
"Yo mismo en persona buscaré a mis ovejas, siguiendo su 
rastro.""  
 
Salmo responsorial: 22 
El Señor es mi pastor, nada me falta. 
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El Señor es mi pastor, nada me falta: / en verdes praderas me hace 
recostar; / me conduce hacia fuentes tranquilas / y repara mis 
fuerzas. R.  
Me guía por el sendero justo, / por el honor de su nombre. / 
Aunque camine por cañadas oscuras, / nada temo, porque tú vas 
conmigo: / tu vara y tu cayado me sosiegan. R.  
Preparas una mesa ante mí, / enfrente de mis enemigos; / me 
unges la cabeza con perfume, / y mi copa rebosa. R.  
Tu bondad y tu misericordia me acompañan / todos los días de mi 
vida, / y habitaré en la casa del Señor / por años sin término. R.  
 
Mateo 20, 1-16 
¿Vas a tener tú envidia porque soy yo bueno? 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: "El 
Reino de los cielos se parece a un propietario que al amanecer 
salió a contratar jornaleros para su viña. Después de ajustarse con 
ellos un denario por jornada, los mandó a la viña. Salió otra vez a 
media mañana, vio a otros que estaban en la plaza sin trabajo y les 
dijo: "Id también vosotros a mi viña y os pagaré lo debido". Ellos 
fueron. Salió de nuevo hacia mediodía y a media tarde e hizo lo 
mismo. Salió al caer la tarde y encontró a otros parados, y les dijo: 
"¿Cómo es que estáis aquí el día entero sin trabajar?" Le 
respondieron: "Nadie nos ha contratado". El les dijo: "Id también 
vosotros a mi viña". Cuando oscureció, el dueño dijo al capataz: 
"Llama a los jornaleros y págales el jornal, empezando por los 
últimos y acabando por los primeros".  

Vinieron los del atardecer y recibieron un denario 
cada uno. Cuando llegaron los primeros, 
pensaban que recibirían más, pero ellos también 
recibieron un denario cada uno. Entonces se 
pusieron a protestar contra el amo: "Estos últimos 
han trabajado sólo una hora y los has tratado 
igual que a nosotros, que hemos aguantado el 
peso del día y el bochorno". El replicó a uno de 
ellos: "Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No 
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nos ajustamos en un denario? Toma lo tuyo y vete. Quiero darle a 
este último igual que a ti. ¿Es que no tengo libertad para hacer lo 
quiera en mis asuntos? ¿O vas a tener tú envidia porque yo soy 
bueno? Así, los últimos serán los primeros, y los primeros, los 
últimos".  
 
Para mi reflexión: 
- Que tu trabajo por los demás y tu oración sea sólo vista por tu 
Padre del Cielo, ante Él sólo tienes que hacer méritos. 
- Medita la frase: "El que se enaltece será humillado, y el que se 
humilla será enaltecido". 
 
 
21 de Agosto:  San Pío X, Papa (1914) 
Lecturas del día:  
Ezequiel 36, 23-28 
Os daré un corazón nuevo y os infundiré mi espíritu 
"Mostraré la santidad de mi nombre grande, profanado entre los 
gentiles, que vosotros habéis profanado en medio de ellos; y 
conocerán los gentiles que yo soy el Señor -oráculo del Señor-, 
cuando les haga ver mi santidad al castigaros. Os recogeré de entre 
las naciones, os reuniré de todos los países, y os llevaré a vuestra 
tierra.  
Derramaré sobre vosotros un agua pura que os purificará: de todas 
vuestras inmundicias e idolatrías os he de purificar. Y os daré un 
corazón nuevo, y os infundiré un espíritu nuevo; arrancaré de 
vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne.  
Os infundiré mi espíritu, y haré que caminéis según mis preceptos, 
y que guardéis y cumpláis mis mandatos. Y habitaréis en la tierra 
que di a vuestros padres. Vosotros seréis mi pueblo, y yo seré 
vuestro Dios."  
 
Salmo responsorial: 50 
Derramaré sobre vosotros un agua pura que os purificará de 
todas vuestras inmundicias. 
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Oh Dios, crea en mí un corazón puro, / renuévame por dentro con 
espíritu firme; / no me arrojes lejos de tu rostro, / no me quites tu 
santo espíritu. R.  
Devuélveme la alegría de tu salvación, / afiánzame con espíritu 
generoso: / enseñaré a los malvados tus caminos, / los pecadores 
volverán a ti. R.  
Los sacrificios no te satisfacen: / si te ofreciera un holocausto, no 
lo querrías. / Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; / un corazón 
quebrantado y humillado, / tú no lo desprecias. R.  
 
Mateo 22, 1-14 
A todos los que encontréis convidadlos a la boda 
En aquel tiempo volvió a hablar Jesús en parábolas a los sumos 
sacerdotes y a los senadores del pueblo, diciendo: "El Reino de los 
cielos se parece a un rey que celebraba la boda de su hijo. Mandó 
criados para que avisaran a los convidados, pero no quisieron ir. 
Volvió a mandar criados encargándoles que les dijeran: "Tengo 
preparado el banquete, he matado terneros y reses cebadas y todo 
está a punto. Venid a la boda". Los convidados no hicieron caso, 
uno se marchó a sus tierras, otro a sus negocios, los demás les 
echaron mano a los criados y los maltrataron hasta matarlos. El 
rey montó en cólera, envió sus tropas, que acabaron con aquellos 
asesinos y prendieron fuego a la ciudad. Luego dijo a sus criados: 
"La boda está preparada, pero los convidados no se la merecían. Id 
ahora a los cruces de los caminos, y a todos los que encontréis 
convidadlos a la boda". Los criados salieron a los caminos y 
reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos. La sala del 
banquete se llenó de comensales. Cuando el rey entró a saludar a 
los comensales, reparó en uno que no llevaba traje de fiesta y le 
dijo: "Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin vestirte de fiesta?" El 
otro no abrió la boca. Entonces el rey dijo a los camareros: 
"Atadlo de pies y manos y arrojadlo fuera, a las tinieblas. Allí será 
el llanto y el rechinar de dientes. Porque muchos son los llamados 
y pocos los escogidos"". 
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Comentario – Lectura:  
 
De la Constitución pastoral Gaudium et spes, sobre la Iglesia 

en el mundo actual, del Concilio Vaticano II 
La esperanza de la tierra nueva 

 
No conocemos ni el tiempo de la nueva tierra y de la nueva 
humanidad, ni el modo en que el universo se transformará. Se 
termina ciertamente la representación de este mundo, deformado 
por el pecado, pero sabemos que Dios prepara una nueva morada y 
una nueva tierra, en la que habita la justicia y cuya 
bienaventuranza llenará y sobrepasará todos los deseos de paz que 
brotan en el corazón del hombre. Entonces, vencida la muerte, los 
hijos de Dios resucitarán en Cristo, y lo que se había sembrado 
débil y corruptible se vestirá de incorrupción y, permaneciendo la 
caridad y sus frutos, toda la creación, que Dios creó por el 
hombre, se verá libre de la esclavitud de la vanidad. 
Aunque se, nos advierta que de nada le vale al hombre ganar todo 
el mundo si se pierde a sí mismo, sin embargo, la esperanza de la 
tierra nueva no debe debilitar, al contrario, debe excitar la 
solicitud de perfeccionar esta tierra, en la que crece el cuerpo de la 
nueva humanidad, que ya presenta las esbozadas líneas de lo que 
será el siglo futuro. Por eso, aunque hay que distinguir 
cuidadosamente progreso temporal y crecimiento del reino de 
Dios, con todo, el primero, por lo que puede contribuir a una 
mejor ordenación de la humana sociedad, interesa mucho al bien 
del reino de Dios. 
Los bienes que proceden de la dignidad humana, de la comunión 
fraterna y de la libertad, bienes que son un producto de nuestra 
naturaleza y de nuestro trabajo, una vez que, en el Espíritu del 
Señor y según su mandato, los hayamos propagado en la tierra, los 
volveremos a encontrar limpios de toda mancha, iluminados y 
transfigurados, cuando Cristo devuelva a su Padre «un reino 
eterno y universal: el reino de la verdad y la vida, el reino de la 
santidad y la gracia, el reino de la justicia, el amor y la paz»., En 
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la tierra este reino está ya presente de una manera misteriosa, pero 
se completará con la llegada del Señor.  
 
Para mi reflexión:  
- ¿Y tú, quien dices que es ese Jesús? ¿Quién es para ti Jesús 
de Nazaret? 
- Pon atención en que nadie te haga tropezar y te aparte de la 
forma de pensar y actuar que quiere Dios nuestro Padre. 
 
 
22 de Agosto:  Santa María, Virgen y  Reina 
Lecturas del día:  
Ezequiel 37, 1-14 
Huesos secos, escuchad la palabra del Señor. Os haré salir de 
vuestros sepulcros, casa de Israel 
En aquellos días, la mano del Señor se posó sobre mí y, con su 
Espíritu, el Señor me sacó y me colocó en medio de un valle todo 
lleno de huesos. Me hizo dar vueltas y vueltas en torno a ellos: 
eran innumerables sobre la superficie del valle y estaban 
completamente secos. Me preguntó: Hijo de Adán, ¿podrán revivir 
estos huesos?" Yo respondí: Señor, tú lo sabes."  
Él me dijo: Pronuncia un oráculo sobre estos huesos y diles: 
"¡Huesos secos, escuchad la palabra del Señor! Así dice el Señor a 
estos huesos: Yo mismo traeré sobre vosotros espíritu, y viviréis. 
Pondré sobre vosotros tendones, haré crecer sobre vosotros carne, 
extenderé sobre vosotros piel, os infundiré espíritu, y viviréis. Y 
sabréis que yo soy el Señor.""  
Y profeticé como me había ordenado y, a la voz de mi oráculo, 
hubo un estrépito, y los huesos se juntaron hueso con hueso. Me 
fijé en ellos: tenían encima tendones, la carne había crecido, y la 
piel los recubría; pero no tenían espíritu.  
Entonces me dijo: Conjura al espíritu, conjura, hijo de Adán, y di 
al espíritu: "Así dice el Señor: De los cuatro vientos ven, espíritu, 
y sopla sobre estos muertos para que vivan."" Yo profeticé como 
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me había ordenado; vino sobre ellos el espíritu, y revivieron y se 
pusieron en pie. Era una multitud innumerable.  
Y me dijo: Hijo de Adán, estos huesos son la entera casa de Israel, 
que dice: "Nuestros huesos están secos, nuestra esperanza ha 
perecido, estamos destrozados." Por eso, profetiza y diles: "Así 
dice el Señor: Yo mismo abriré vuestros sepulcros, y os haré salir 
de vuestros sepulcros, pueblo mío, y os traeré a la tierra de Israel. 
Y, cuando abra vuestros sepulcros y os saque de vuestros 
sepulcros, pueblo mío, sabréis que soy el Señor. Os infundiré mi 
espíritu, y viviréis; os colocaré en vuestra tierra y sabréis que yo, 
el Señor, lo digo y lo hago."" Oráculo del Señor.  
 
Salmo responsorial: 106 
Dad gracias al Señor, porque es eterna su misericordia. 
Que lo confiesen los redimidos por el Señor, / los que él rescató de 
la mano del enemigo, / los que reunió de todos los países: / norte y 
sur, oriente y occidente. R.  
Erraban por un desierto solitario, / no encontraban el camino de 
ciudad habitada; / pasaban hambre y sed, / se les iba agotando la 
vida. R.  
Pero gritaron al Señor en su angustia, / y los arrancó de la 
tribulación. / Los guió por un camino derecho, / para que llegaran 
a ciudad habitada. R.  
Den gracias al Señor por su misericordia, / por las maravillas que 
hace con los hombres. / Calmó el ansia de los sedientos, / y a los 
hambrientos los colmó de bienes. R.  
 
Mateo 22, 34-40 
Amarás al Señor tu Dios y / a tu prójimo como a ti mismo 
En aquel tiempo, los fariseos, al oír que había hecho callar a los 
saduceos, se acercaron a Jesús, y uno de ellos le preguntó para 
ponerlo a prueba: "Maestro, ¿cuál es el mandamiento principal de 
la Ley?" El le dijo: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, 
con toda tu alma, con todo tu ser". Este mandamiento es el 
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principal y primero. El segundo es semejante a él: "Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo".  
Estos dos mandamientos sostienen la Ley entera y los Profetas.  
 
 
Comentario:  

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 
 Audiencia General de los Miércoles, 23 de julio de 1997 

María,  Reina del Universo 
 
1. La devoción popular invoca a María como Reina. El Concilio, 
después de recordar la asunción de la Virgen «en cuerpo y alma a 
la gloria del cielo», explica que fue «elevada (...) por el Señor 
como Reina del universo, para ser conformada más plenamente a 
su Hijo, Señor de los señores (cf. Ap 19, 16) y vencedor del 
pecado y de la muerte» (Lumen gentium, 59). 
En efecto, a partir del siglo V, casi en el mismo período en que el 
concilio de Éfeso la proclama «Madre de Dios», se empieza a 
atribuir a María el título de Reina. El pueblo cristiano, con este 
reconocimiento ulterior de su excelsa dignidad, quiere ponerla por 
encima de todas las criaturas, exaltando su función y su 
importancia en la vida de cada persona y de todo el mundo. 
Pero ya en un fragmento de una homilía, atribuido a Orígenes, 
aparece este comentario a las palabras pronunciadas por Isabel en 
la Visitación: «Soy yo quien debería haber ido a ti, puesto que eres 
bendita por encima de todas las mujeres tú, la madre de mi Señor, 
tú mi Señora» (Fragmenta: PG 13, 1.902 D). En este texto se pasa 
espontáneamente de la expresión «la madre de mi Señor» al 
apelativo «mi Señora», anticipando lo que declarará más tarde san 
Juan Damasceno, que atribuye a María el título de «Soberana»: 
«Cuando se convirtió en madre del Creador, llegó a ser 
verdaderamente la soberana de todas las criaturas» (De fide 
orthodoxa, 4, 14: PG 94 1.157). 
2. Mi venerado predecesor Pío XII en la encíclica Ad coeli 
Reginam, a la que se refiere el texto de la constitución Lumen 
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gentium, indica como fundamento de la realeza de María, además 
de su maternidad, su cooperación en la obra de la redención. La 
encíclica recuerda el texto litúrgico: «Santa María, Reina del cielo 
y Soberana del mundo, sufría junto a la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo» (MS 46 [1954] 634). Establece, además, una analogía 
entre María y Cristo, que nos ayuda a comprender el significado 
de la realeza de la Virgen. Cristo es rey no sólo porque es Hijo de 
Dios, sino también porque es Redentor. María es reina no sólo 
porque es Madre de Dios, sino también porque, asociada como 
nueva Eva al nuevo Adán, cooperó en la obra de la redención del 
género humano (MS 46 [1954] 635). 
En el evangelio según san Marcos leemos que el día de la 
Ascensión el Señor Jesús «fue elevado al cielo y se sentó a la 
diestra de Dios» (Mc 16, 19). En el lenguaje bíblico, «sentarse a la 
diestra de Dios» significa compartir su poder soberano. 
Sentándose «a la diestra del Padre», él instaura su reino, el reino 
de Dios. Elevada al cielo, María es asociada al poder de su Hijo y 
se dedica a la extensión del Reino, participando en la difusión de 
la gracia divina en el mundo. 
Observando la analogía entre la Ascensión de Cristo y la Asunción 
de María, podemos concluir que, subordinada a Cristo, María es la 
reina que posee y ejerce sobre el universo una soberanía que le fue 
otorgada por su Hijo mismo. 
 
3. El título de Reina no sustituye, ciertamente, el de Madre: su 
realeza es un corolario de su peculiar misión materna, y expresa 
simplemente el poder que le fue conferido para cumplir dicha 
misión. 
Citando la bula Ineffabilis Deus, de Pío IX, el Sumo Pontífice Pío 
XII pone de relieve esta dimensión materna de la realeza de la 
Virgen: «Teniendo hacia nosotros un afecto materno e 
interesándose por nuestra salvación ella extiende a todo el género 
humano su solicitud. Establecida por el Señor como Reina del 
cielo y de la tierra, elevada por encima de todos los coros de los 
ángeles y de toda la jerarquía celestial de los santos, sentada a la 
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diestra de su Hijo único, nuestro Señor Jesucristo, obtiene con 
gran certeza lo que pide con sus súplicas maternal; lo que busca, 
lo encuentra, y no le puede faltar» (MS 46 [1954] 636-637). 
 
4. Así pues, los cristianos miran con confianza a María Reina, y 
esto no sólo no disminuye, sino que, por el contrario, exalta su 
abandono filial en aquella que es madre en el orden de la gracia. 
Más aún, la solicitud de María Reina por los hombres puede ser 
plenamente eficaz precisamente en virtud del estado glorioso 
posterior a la Asunción. Esto lo destaca muy bien san Germán de 
Constantinopla, que piensa que ese estado asegura la íntima 
relación de María con su Hijo, y hace posible su intercesión en 
nuestro favor. Dirigiéndose a María, añade: Cristo quiso «tener, 
por decirlo así, la cercanía de tus labios y de tu corazón; de este 
modo, cumple todos los deseos que le expresas, cuando sufres por 
tus hijos, y él hace, con su poder divino, todo lo que le pides» 
(Hom 1: PG 98, 348). 
 
5. Se puede concluir que la Asunción no sólo favorece la plena 
comunión de María con Cristo, sino también con cada uno de 
nosotros: está junto a nosotros, porque su estado glorioso le 
permite seguirnos en nuestro itinerario terreno diario. También 
leemos en san Germán: «Tú moras espiritualmente con nosotros, y 
la grandeza de tu desvelo por nosotros manifiesta tu comunión de 
vida con nosotros» (Hom 1: PG 98, 344). 
Por tanto, en vez de crear distancia entre nosotros y ella, el estado 
glorioso de María suscita una cercanía continua y solícita. Ella 
conoce todo lo que sucede en nuestra existencia, y nos sostiene 
con amor materno en las pruebas de la vida. 
Elevada a la gloria celestial, María se dedica totalmente a la obra 
de la salvación para comunicar a todo hombre la felicidad que le 
fue concedida. Es una Reina que da todo lo que posee 
compartiendo, sobre todo, la vida y el amor de Cristo. 
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Para mi reflexión: 
- Medita la siguiente frase de María: "He aquí la esclava del 
Señor, hágase en mí según tu palabra" (Lc 1, 38) 
- ¿Estás dispuesto/a ofrecerte a nuestro Padre del Cielo como se 
ofreció María, plenamente y sin condiciones? 
- Medita detenidamente el texto del Comentario. 
 
 
23 de Agosto:  Santa Rosa de Lima, virgen (+1617) 
Lecturas del día:  
Ezequiel 43, 1-7a 
La gloria del Señor entró en el templo 
En aquellos días, el ángel me condujo a la puerta oriental: vi la 
gloria del Dios de Israel que venía de oriente, con estruendo de 
aguas caudalosas: la tierra reflejó su gloria.  
La visión que tuve era como la visión que había contemplado 
cuando vino a destruir la ciudad, como la visión que había 
contemplado a orillas del río Quebar.  
Y caí rostro en tierra. La gloria del Señor entró en el templo por la 
puerta oriental. Entonces me arrebató el espíritu y me llevó al atrio 
interior. La gloria del Señor llenaba el templo.  
Entonces oí a uno que me hablaba desde el templo -el hombre 
seguía a mi lado-, y me decía: Hijo de Adán, éste es el sitio de mi 
trono, el sitio de las plantas de mis pies, donde voy a residir para 
siempre en medio de los hijos de Israel."  
 
Salmo responsorial: 84 
La gloria del Señor habitará en nuestra tierra. 
Voy a escuchar lo que dice el Señor: / "Dios anuncia la paz / a su 
pueblo y a sus amigos." / La salvación está ya cerca de sus fieles, / 
y la gloria habitará en nuestra tierra. R.  
La misericordia y la fidelidad se encuentran, / la justicia y la paz 
se besan; / la fidelidad brota de la tierra, / y la justicia mira desde 
el cielo. R.  
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El Señor nos dará la lluvia, / y nuestra tierra dará su fruto. / La 
justicia marchará ante él, / la salvación seguirá sus pasos. R.  
 
Mateo 23, 1-12 
No hacen lo que dicen 
En aquel tiempo, Jesús habló a la gente y a sus discípulos 
diciendo: "En la cátedra de Moisés se han sentado los letrados y 
los fariseos: haced y cumplid lo que os digan; pero no hagáis lo 
que ellos hacen, porque ellos no hacen lo que dicen. Ellos lían 
fardos pesados e insoportables y se los cargan a la gente a los 
hombros, pero ellos no están dispuestos a mover un dedo para 
empujar. Todo lo que hacen es para que los vea la gente: alargan 
las filacterias y ensanchan las franjas del manto; les gustan los 
primeros puestos en los banquetes y los asientos de honor en la 
sinagogas; que les hagan reverencias por la calle y que la gente los 
llame "maestros". Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar 
maestro, porque uno solo es vuestro Maestro, y todos vosotros 
sois hermanos. Y no llaméis padre vuestro a nadie en la tierra, 
porque uno solo es vuestro Padre, el del cielo. No os dejéis llamar 
jefes, porque uno solo es vuestro Señor, Cristo. El primero entre 
vosotros será vuestro servidor. El que se enaltece será humillado, 
y el que se humilla será enaltecido. 
 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Se limita mi oración a acudir a Dios o a Misa cuando 
tengo examen o cualquier otra necesidad?, ¿o es mi oración 
continua y confiada, de súplica y acción de gracias? 
 
 
24 de Agosto:  San Bartolomé, Apóstol (siglo I) 
Lecturas del día:  
Domingo XXI Tiempo Ordinario 
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Isaías 22,19-23 
Colgaré de su hombro la llave del palacio de David 
Así dice el Señor a Sobná, mayordomo de palacio: "Te echaré de 
tu puesto, te destituiré de tu cargo. Aquel día, llamaré a mi siervo, 
a Eliacín, hijo de Elcías: le vestiré tu túnica, le ceñiré tu banda, le 
daré tus poderes; será padre para los habitantes de Jerusalén, para 
el pueblo de Judá. Colgaré de su hombro la llave del palacio de 
David: lo que él abra nadie lo cerrará, lo que él cierre nadie lo 
abrirá. Lo hincaré como un clavo en sitio firme, dará un trono 
glorioso a la casa paterna." 
 
Salmo responsorial: 137 
Señor, tu misericordia es eterna, no abandones la obra de tus 
manos. 
Te doy gracias, Señor, de todo corazón; / delante de los ángeles 
tañeré para ti, / me postraré hacia tu santuario, / daré gracias a tu 
nombre. R.  
Por tu misericordia y tu lealtad, / porque tu promesa supera a tu 
fama; / cuando te invoqué, me escuchaste, / acreciste el valor en 
mi alma. R.  
El Señor es sublime, se fija en el humilde, / y de lejos conoce al 
soberbio. / Señor, tu misericordia es eterna, / no abandones la obra 
de tus manos. R.  
 
Romanos 11,33-36 
Él es el origen, guía y meta del universo 
¡Qué abismo de generosidad, de sabiduría y de conocimiento, el 
de Dios! ¡Qué insondables sus decisiones y qué irrastreables sus 
caminos! ¿Quién conoció la mente del Señor? ¿Quién fue su 
consejero? ¿Quién le ha dado primero, para que él le devuelva? Él 
es el origen, guía y meta del universo. A él la gloria por los siglos. 
Amén. 
 
Mateo 16,13-20 
Tú eres Pedro, y te daré las llaves del reino de los cielos 
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En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús 
preguntó a sus discípulos: "¿Quién dice la gente que es el Hijo del 
hombre?" Ellos contestaron: "Unos que Juan Bautista, otros que 
Elías, otros que Jeremías o uno de los profetas." Él les preguntó: 
"Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?" Simón Pedro tomó la 
palabra y dijo: "Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo." Jesús le 
respondió: "¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te 
lo ha revelado nadie de carne y hueso, sino mi Padre que está en el 
cielo. Ahora te digo yo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no la derrotará. Te daré 
las llaves del reino de los cielos; lo que ates en la tierra, quedará 
atado en el cielo, y lo que desates en la tierra, quedará desatado en 
el cielo." Y les mandó a los discípulos que no dijesen a nadie que 
él era el Mesías. 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Qué respondo yo ante la insistente llamada que Cristo me hace 
"ven y verás? 
- A pesar de nuestras faltas y miserias, nuestro Padre conoce 
nuestro corazón, no rechaces ser llamado hijo de Dios, y vive 
como tal. 
 
 
25 de Agosto:  San Luis de Francia, rey 
Lecturas del día: 
2Tesalonicenses 1, 1-5. 11b-12 
El Señor sea glorificado en vosotros, y vosotros en él 
Pablo, Silvano y Timoteo a los tesalonicenses que forman la 
Iglesia de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo.  
Os deseamos la gracia y la paz de Dios Padre y del Señor 
Jesucristo.  
Es deber nuestro dar continuas gracias a Dios por vosotros, 
hermanos; y es justo, pues vuestra fe crece vigorosamente, y 
vuestro amor, de cada uno por todos y de todos por cada uno, 
sigue aumentando.  
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Esto hace que nos mostremos orgullosos de vosotros ante las 
Iglesias de Dios, viendo que vuestra fe permanece constante en 
medio de todas las persecuciones y luchas que sostenéis.  
Así se pone a la vista la justa sentencia de Dios, que pretende 
concederos su reino, por el cual bien que padecéis.  
Nuestro Dios os considere dignos de vuestra vocación, para que 
con su fuerza os permita cumplir buenos deseos y la tarea de la fe; 
para que así Jesús, nuestro Señor, sea glorificado en vosotros, y 
vosotros en él, según la gracia de Dios y del Señor Jesucristo.  
 
Salmo responsorial: 95 
Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / cantad al Señor, toda la tierra; 
/ cantad al Señor, bendecid su nombre. R.  
Proclamad día tras día su victoria. / Contad a los pueblos su gloria, 
/ sus maravillas a todas las naciones. R.  
Porque es grande el Señor, y muy digno de alabanza, / más 
temible que todos los dioses. / Pues los dioses de los gentiles son 
apariencia, / mientras que el Señor ha hecho el cielo. R.  
 
Mateo 23, 13-22 
¡Ay de vosotros, guías ciegos! 
En aquel tiempo habló Jesús diciendo: "¡Ay de vosotros, letrados 
y fariseos hipócritas, que cerráis a los hombres el Reino de los 
cielos! Ni entráis vosotros, no dejáis entrar a los que quieren. ¡Ay 
de vosotros, letrados y fariseos hipócritas, que devoráis los bienes 
de las viudas con pretexto de largas oraciones! Vuestra sentencia 
será por eso más severa. ¡Ay de vosotros, letrados y fariseos 
hipócritas, que viajáis por tierra y mar para ganar un prosélito, y 
cuando lo conseguís, lo hacéis digno del fuego el doble que 
vosotros! ¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: "Jurar por el 
templo no obliga, jurar por el oro del templo sí obliga"! ¡Necios y 
ciegos! ¿Qué es más, el oro o el templo que consagra el oro? O 
también: "Jurar por el altar no obliga, jurar por la ofrenda que está 
en el altar sí obliga". ¡Ciegos! ¿Qué es más, la ofrenda o el altar 



 75 

que consagra la ofrenda? Quien jura por el altar, jura también por 
todo lo que está sobre él; quien jura por el templo, jura también 
por el que habita en él; y quien jura por el cielo, jura por el trono 
de Dios y también por el que está sentado en él". 
 
Comentario: 
 El cristiano vive con los ojos abiertos y el corazón preparado. 
Vigilar es propio de él porque ama, porque cree. Para él Dios no 
es una amenaza, sino una fiesta. La preparación es para un 
banquete de bodas al que está invitado. Vigilar se entiende así 
como una actitud cristiana de quien vive la vida en profundidad y 
desde la alegría de un encuentro ya iniciado y aún no colmado. 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Estamos preparados en nuestra fe, o es la nuestra una fe 
dormida, aletargada, pues "no es algo que se lleve ahora, eso de 
ser cristiano"? 
-  Imploremos a Dios su misericordia para que nos transforme en 
ofrenda y servicio permanente. 
 
 
26 de Agosto:  San Ramón Nonato, presbítero (+1240) 
Lecturas del día: 
2Tesalonicenses 2, 1-3a. 14-17 
Conservad las tradiciones que habéis aprendido 
Os rogamos, hermanos, a propósito de la venida de nuestro Señor 
Jesucristo y de nuestra reunión con él, que no perdáis fácilmente la 
cabeza ni os alarméis por supuestas revelaciones, dichos o cartas 
nuestras, como si afirmásemos que el día del Señor está encima. 
Que nadie en modo alguno os desoriente.  
Dios os llamó por medio del Evangelio que predicamos, para que 
sea vuestra la gloria de nuestro Señor Jesucristo. Así, pues, 
hermanos, manteneos firmes y conservad las tradiciones que 
habéis aprendido de nosotros, de viva voz o por carta.  
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Que Jesucristo, nuestro Señor, y Dios, nuestro Padre que nos ha 
amado tanto y nos ha regalado un consuelo permanente y una gran 
esperanza, os consuele internamente y os dé fuerzas para toda 
clase de palabras y de obras buenas.  
 
Salmo responsorial: 95 
Llega el Señor a regir la tierra 
Decid a los pueblos: "El Señor es rey, / él afianzó el orbe, y no se 
moverá; / él gobierna a los pueblos rectamente." R.  
Alégrese el cielo, goce la tierra, / retumbe el mar y cuanto lo llena; 
/ vitoreen los campos y cuanto hay en ellos. R.  
Aclamen los árboles del bosque, / delante del Señor, que ya llega, 
/ ya llega a regir la tierra: / regirá el orbe con justicia / y los 
pueblos con fidelidad. R.  
 
Mateo 23, 23-26 

Esto es lo que habría que practicar, aunque 
sin descuidar aquello 
En aquel tiempo, habló Jesús diciendo: ¡Ay 
de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, 
que pagáis el décimo de la menta, del anís y 
del comino, y descuidáis lo más grave de la 
ley: el derecho, la compasión y la sinceridad!  
Esto es lo que habría que practicar, aunque 
sin descuidar aquello.  
¡Guías ciegos, que filtráis el mosquito y os 

tragáis el camello!  
¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que limpiáis por 
fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis rebosando de 
robo y desenfreno! ¡Fariseo ciego!, limpia primero la copa por 
dentro, y así quedará limpio también por fuera."  
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Comentario: 
 El encuentro final con Cristo comienza ya aquí y ahora: en su 
palabra, en la oración, en los sacramentos, en el hermano (Mt 25, 
40). Pero todo cuesta y se dan largas: “mañana empezaré en 
serio”. Cuando lo único sensato es ser una luz de evangelio sin 
cansancio, reponiendo constantemente el aceite de nuestra 
lámpara. 
 
Para mi reflexión: 
* ¿Qué actitud mantengo ante Cristo, la del "ya lo atenderé cuando 
tenga tiempo o no tenga otra cosa mejor que hacer", o estoy 
siempre preparado para recibirle? 
* Recuerda y medita la frase de la poesía de Antonio Machado: 
"El Amor pasó por tu casa, dos veces no pasa". 
 
 
27 de Agosto:  Santa Mónica, madre de San Agustín (+387) 
Lecturas del día: 
2Tesalonicenses 3, 6-10. 16-18 
El que no trabaja, que no coma 
En nombre de nuestro Señor Jesucristo, hermanos, os mandamos: 
no tratéis con los hermanos que llevan una vida ociosa y se 
apartan de las tradiciones que recibieron de nosotros.  
Ya sabéis cómo tenéis que imitar nuestro ejemplo: no vivimos 
entre vosotros sin trabajar, nadie nos dio de balde el pan que 
comimos, sino que trabajamos y nos cansamos día y noche, a fin 
de no ser carga para nadie. No es que no tuviésemos derecho para 
hacerlo, pero quisimos daros un ejemplo que imitar. Cuando 
vivimos con vosotros os lo mandamos: El que no trabaja, que no 
coma.  
Que el Señor de la paz os dé la paz siempre y en todo lugar. El 
Señor esté con todos vosotros. La despedida va de mi mano, 
Pablo; ésta es la contraseña en toda carta; ésta es mi letra.  
La gracia de nuestro Señor Jesucristo esté con todos vosotros.  
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Salmo responsorial: 127 
Dichosos los que temen al Señor. 
Dichoso el que teme al Señor / y sigue sus caminos. / Comerás del 
fruto de tu trabajo, / serás dichoso, te irá bien. R.  
Ésta es la bendición del hombre / que teme al Señor. / Que el 
Señor te bendiga desde Sión, / que veas la prosperidad de 
Jerusalén / todos los días de tu vida. R.  
 
Mateo 23, 27-32 
Sois hijos de los que asesinaron a los profetas 
En aquel tiempo habló Jesús diciendo: "¡Ay de vosotros, letrados 
y fariseos hipócritas, que os parecéis a los sepulcros encalados! 
Por fuera tienen buena apariencia, pero por dentro están llenos de 
huesos y podredumbre; lo mismo vosotros: por fuera parecéis 
justos, pero por dentro estáis repletos de hipocresía y crímenes. 
¡Ay de vosotros, letrados y fariseos hipócritas, que edificáis 
sepulcros a los profetas y ornamentáis los mausoleos de los justos, 
diciendo: "Si hubiéramos vivido en tiempo de nuestros padres, no 
habríamos sido cómplices suyos en el asesinato de los profetas!" 
Con esto atestiguáis en contra vuestra, que sois hijos de los que 
asesinaron a los profetas. ¡Colmad también vosotros la medida de 
vuestros padres!" 
 
 
Comentario – Lectura: 

De libro de la Imitación de Cristo (Libro 3, cap. 14) 
La fidelidad del Señor dura por siempre 

  
Señor, tus juicios resuenan sobre mí con voz de trueno; el temor y 
el temblor agitan con violencia todos mis huesos, y mi alma está 
sobrecogida de espanto. 
Me quedo atónito al considerar que ni el cielo es puro a tus ojos. Y 
si en los mismos ángeles descubriste faltas, y no fueron dignos de 
tu perdón, ¿qué será de mí? 
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Cayeron las estrellas del cielo, y yo, que soy polvo, ¿qué puedo 
presumir? Se precipitaron en la vorágine de los vicios aun aquellos 
cuyas obras parecían dignas de elogio; y a los que comían el pan 
de los ángeles los vi deleitarse con las bellotas de animales 
inmundos. 
No es posible, pues, la santidad en el hombre, Señor, si retiras el 
apoyo de tu mano. No aprovecha sabiduría alguna, si tú dejas de 
gobernarlo. No hay fortaleza inquebrantable, capaz de 
sostenernos, si tú cesas de conservarla. 
Porque, abandonados a nuestras propias fuerzas, nos hundimos y 
perecemos; mas, visitados por ti, salimos a flote y vivimos. 
Y es que somos inestables, pero gracias a ti cobramos firmeza; 
somos tibios, pero tú nos inflamas de nuevo. 
Toda vanagloria ha sido absorbida en la profundidad de tus juicios 
sobre mí. 
¿Qué es toda carne en tu presencia? ¿Acaso podrá gloriarse el 
barro contra el que lo formó? ¿Cómo podrá la vana lisonja hacer 
que se engría el corazón de aquel que está verdaderamente 
sometido a Dios? 
No basta el mundo entero para hacer ensoberbecer a quien la 
verdad hizo que se humillara, ni la alabanza de todos los hombres 
juntos hará vacilar a quien puso toda su confianza en Dios. 
Porque los mismos que alaban son nada, y pasarán con el sonido 
de sus palabras. En cambio, la fidelidad del Señor dura por 
siempre. 
 
Para mi reflexión:  
* Medita las siguientes palabras: “En el Señor está nuestra 
esperanza.” 
* Medita las siguientes frases de la Imitación de Cristo: 
* “Abandonados a nuestras propias fuerzas, nos hundimos y 
perecemos; mas, visitados por ti, salimos a flote y vivimos.” 
* “Somos inestables, pero gracias a ti cobramos firmeza; somos 
tibios, pero tú nos inflamas de nuevo” 
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28 de Agosto:  San Agustín, Obispo y Doctor de la Iglesia 
(+430) 
Lecturas del día:  
1Corintios 1, 1-9 
Por él habéis sido enriquecidos en todo 
Yo Pablo, llamado a ser apóstol de Cristo Jesús por designio de 
Dios, y Sóstenes, nuestro hermano, escribimos a la Iglesia de Dios 
en Corinto, a los consagrados por Cristo Jesús, a los santos que él 
llamó y a todos los demás que en cualquier lugar invocan el 
nombre de Jesucristo, Señor de ellos y nuestro.  
La gracia y la paz de parte de Dios, nuestro Padre, y del Señor 
Jesucristo sean con vosotros.  
En mi acción de gracias a Dios os tengo siempre presentes, por la 
gracia que Dios os ha dado en Cristo Jesús. Pues por él habéis sido 
enriquecidos en todo: en el hablar y en el saber; porque en 
vosotros se ha probado el testimonio de Cristo.  
De hecho, no carecéis de ningún don, vosotros que aguardáis la 
manifestación de nuestro Señor Jesucristo. Él os mantendrá firmes 
hasta el final, para que no tengan de qué acusaros en el día de 
Jesucristo, Señor nuestro. Dios os llamó a participar en la vida de 
su Hijo, Jesucristo Señor nuestro. ¡Y él es fiel!  
 
Salmo responsorial: 144 
Bendeciré tu nombre por siempre, Dios mío, mi rey. 
Día tras día, te bendeciré / y alabaré tu nombre por siempre jamás. 
/ Grande es el Señor, merece toda alabanza, / es incalculable su 
grandeza. R.  
Una generación pondera tus obras a la otra, / y le cuenta tus 
hazañas. / Alaban ellos la gloria de tu majestad, / y yo repito tus 
maravillas. R.  
Encarecen ellos tus temibles proezas, / y yo narro tus grandes 
acciones; / difunden la memoria de tu inmensa bondad, / y 
aclaman tus victorias. R.  
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Mateo 24, 42-51 
Estad preparados 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos: "Estad en vela, porque no 
sabéis qué día vendrá vuestro Señor. 
Comprended que, si supiera el dueño 
de casa a qué hora de la noche viene 
el ladrón, estaría en vela y no dejaría 
abrir un boquete en su casa. Por eso 
estad también vosotros preparados, 
porque a la hora que menos penséis 
viene el Hijo del Hombre. ¿Dónde hay 
un criado fiel y cuidadoso, a quien el 
amo encarga de dar a la servidumbre 
la comida a sus horas? Pues dichosos 

ese criado si el amo, al llegar, lo encuentra portándose así. Os 
aseguro que le confiará la administración de todos sus bienes. Pero 
si el criado es un canalla y, pensando que su amo tardará, empieza 
a pegar a sus compañeros y a comer y a beber con los borrachos, 
el día y la hora que menos se lo espera llegará el amo y lo hará 
pedazos, como se merecen los hipócritas. Allí será el llanto y el 
rechinar de dientes". 
 
 
Lectura – Comentario: 
 

De los sermones de san Agustín, obispo 
El Señor se ha compadecido de nosotros 

 
Dichosos nosotros, si llevamos a la práctica lo que escuchamos y 
cantamos. Porque cuando escuchamos es como si sembráramos 
una semilla, y cuando ponemos en práctica lo que hemos oído es 
como si esta semilla fructificara. Empiezo diciendo esto, porque 
quisiera exhortaros a que no vengáis nunca a la iglesia de manera 
infructuosa, limitándoos sólo a escuchar lo que allí se dice, pero 
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sin llevarlo a la práctica. Porque, como dice el Apóstol, estáis 
salvados por su gracia, pues no se debe a las obras, para que 
nadie pueda presumir. No ha precedido, en efecto, de parte 
nuestra una vida santa, cuyas acciones Dios haya podido admirar, 
diciendo por ello: «Vayamos al encuentro y premiemos a estos 
hombres, porque la santidad de su vida lo merece.» A Dios le 
desagradaba nuestra vida, le desagradaban nuestras obras; le 
agradaba, en cambio, lo que él había realizado en nosotros. Por 
ello, en nosotros, condenó lo que nosotros habíamos realizado y 
salvó lo que él había obrado. 
Nosotros, por tanto, no éramos buenos. Y, con todo, él se 
compadeció de nosotros y nos envió a su Hijo a fin de que 
muriera, no por los buenos, sino por los malos; no por los justos, 
sino por los impíos. Dice, en efecto, la Escritura. Cristo murió por 
los impíos. Y ¿qué se dice a continuación? Apenas habrá quien 
muera por un justo; por un hombre de bien tal vez se atrevería 
uno a morir. 
Es posible, en efecto, encontrar quizás alguno que se atreva a 
morir por un hombre de bien; pero por un inicuo, por un 
malhechor, por un pecador, ¿quién querrá entregar su vida, a no 
ser Cristo, que fue justo hasta tal punto que justificó incluso a los 
que eran injustos? 
Ninguna obra buena habíamos realizado, hermanos míos; todas 
nuestras acciones eran malas. Pero, a pesar de ser malas las obras 
de los hombres, la misericordia de Dios no abandonó a los 
humanos. Y Dios envió a su Hijo para que nos rescatara, no con 
oro o plata, sino a precio de su sangre, la sangre de aquel Cordero 
sin mancha, llevado al matadero por el bien de los corderos 
manchados, si es que debe decirse simplemente manchados y no 
totalmente corrompidos. Tal ha sido, pues, la gracia que hemos 
recibido. Vivamos, por tanto, dignamente, ayudados por la gracia 
que hemos recibido y no hagamos injuria a la grandeza del don 
que nos ha sido dado. Un médico extraordinario ha venido hasta 
nosotros, y todos nuestros pecados han sido perdonados. Si 
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volvemos a enfermar, no sólo nos dañaremos a nosotros mismos, 
sino que seremos. además ingratos para con nuestro médico. 
Sigamos, pues, las sendas que él nos indica e imitemos, en 
particular, su humildad, aquella humildad por la que él se rebajó a 
sí mismo en provecho nuestro. Esta senda de humildad nos la ha 
enseñado él con sus palabras y, para darnos ejemplo, él mismo 
anduvo por ella, muriendo por nosotros. Para poder morir por 
nosotros, siendo como era inmortal, la Palabra se hizo carne y 
acampó entre nosotros. Así el que era inmortal se revistió de 
mortalidad para poder morir por nosotros y destruir nuestra muerte 
con su muerte. 
Esto fue lo que hizo el Señor, éste el don que nos otorgó . Siendo 
grande, se humilló; humillado, quiso morir; habiendo muerto, 
resucitó y fue exaltado para que nosotros no quedáramos 
abandonados en el abismo, sino que fuéramos exaltados con él en 
la resurrección de los muertos, los que, ya desde ahora, hemos 
resucitado por la fe y por la confesión de su nombre. Nos dio y 
nos indicó, pues, la senda de la humildad. Si la seguimos, 
confesaremos al Señor y, con toda razón, le daremos gracias, 
diciendo: Te damos gracias, oh Dios, te damos gracias, invocando 
tu nombre.  
 
Para mi reflexión: 
- Medita la siguiente estrofa:  
Señor, tú eres mi Dios, a ti busco; 
de ti sedienta está mi alma. Señor, 
todo mi ser te añora 
como el suelo reseco añora el agua. 
 
- Medita las siguientes frases: ¿De qué le sirve a uno ganar el 
mundo entero, si pierde su vida? ¿Y qué podrá dar uno a cambio 
para recobrarla? 
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29 de Agosto:  San Adelfo 
Lecturas del día:  
Jeremías 1, 17-19 
Diles que yo te mando. No les tengas miedo 
En aquellos días recibí esta palabra del Señor: "Ciñete los lomos, 
ponte en pie y diles lo que yo te mando. No les tengas miedo, que 
si no, yo te meteré miedo de ellos. Mira; yo te convierto hoy en 
plaza fuerte, en columna de hierro, en muralla de bronce, frente a 
todo el país: frente a los reyes y principes de Judá, frente a los 
sacerdotes y la gente del campo. Lucharán contra ti, pero no te 
podrán, porque yo estoy contigo para librarte." Oráculo del Señor.  
 
Salmo responsorial 70 
Mi boca contará tu auxilio 
A ti, Señor , me acojo: / no quede yo derrotado para siempre; / tú 
que eres justo, líbrame y ponme a salvo, / inclina a mí tu oído y 
sálvame. R. Sé tu mi roca de refugio, / el alcázar donde me salve, / 
porque mi peña y mi alcázar eres tú, / Dios mío, líbrame de la 
mano perversa. R. Porque tú, Dios mío, fuiste mi esperanza / y mi 
confianza, Señor, desde mi juventud. / En el vientre materno ya 
me apoyaba en ti, / en el seno tú mje sostenías. R. Mi boca contará 
tu auxilio, / y todo el día tu salvación. / Dios mío, me instruiste 
desde mi juventud, / y hasta hoy relato tus maravillas. R.  
 
Marcos 6,17-29 
Quiero que ahora mismo me des en una bandeja la cabeza de 
Juan, el Bautista 
En aquel tiempo, Herodes había mandado prender a Juan y lo 
había metido en la cárcel, encadenado. El motivo era que Herodes 
se había casado con Herodías, mujer de su hermano Filipo, y Juan 
le decía que no le era lícito tener la mujer de su hermano. Herodías 
aborrecía a Juan y quería quitarlo de en medio; no acababa de 
conseguirlo, porque Herodes respetaba a Juan, sabiendo que era 
un hombre honrado y santo, y lo defendía. Cuando lo escuchaba, 
quedaba desconcertado, y lo escuchaba con gusto.  
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La ocasión llegó cuando Herodes, por su cumpleaños, dio un 
banquete a sus magnates, a sus oficiales y a la gente principal de 
Galilea. La hija de Herodías entró y danzó, gustando mucho a 

Herodes y a los 
convidados. El rey le 
dijo a la joven: "Pídeme 
lo que quieras, que te lo 
doy." Y le juró: "Te daré 
lo que me pidas, aunque 
sea la mitad de mi 
reino." Ella salió a 
preguntarle a su madre: 
"¿Qué le pido?" La 
madre le contestó: "La 
cabeza de Juan, el 
Bautista." Entró ella en 

seguida, a toda prisa, se acercó al rey y le pidió: "Quiero que ahora 
mismo me des en una bandeja la cabeza de Juan, el Bautista." El 
rey se puso muy triste; pero, por el juramento y los convidados, no 
quiso desairarla. En seguida le mandó a un verdugo que trajese la 
cabeza de Juan. Fue, lo decapitó en la cárcel, trajo la cabeza en 
una bandeja y se la entregó a la joven; la joven se la entregó a su 
madre. Al enterarse sus discípulos, fueron a recoger el cadáver y 
lo enterraron.  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Cuántas veces nos dejamos llevar, en nuestra actuación, 
por el qué dirán, perdiendo totalmente nuestra personalidad y 
opinión? 
- Hazte esta pregunta: en tu actuar diario, ¿a quien haces 
caso, a Dios o a los hombres? 
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30 Agosto: Beato Esteban de Zudaire 
Lecturas del día:  
1Corintios 1, 26-31 
Dios ha escogido lo débil del mundo 
Hermanos, fijaos en vuestra asamblea, no hay en ella muchos 
sabios en lo humano, ni muchos poderosos, ni muchos 
aristócratas; todo lo contrario, lo necio del mundo lo ha escogido 
Dios para humillar a los sabios, y lo débil del mundo lo ha 
escogido Dios para humillar el poder.  
Aún más, ha escogido la gente baja del mundo, lo despreciable, lo 
que no cuenta para anular a lo que cuenta, de modo que nadie 
pueda gloriarse en presencia del Señor.  
Por él vosotros sois en Cristo Jesús, en este Cristo que Dios ha 
hecho para nosotros sabiduría, justicia, santificación y redención.  
Y así -como dice la Escritura- "el que se gloríe, que se gloríe en el 
Señor".  
 
Salmo responsorial: 32 
Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad. 
Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, / el pueblo que él se 
escogió como heredad. / El Señor mira desde el cielo, / se fija en 
todos los hombres. R.  
Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, / en los que esperan 
en su misericordia, / para librar sus vidas de la muerte / y 
reanimarlos en tiempo de hambre. R.  
Nosotros aguardamos al Señor: / él es nuestro auxilio y escudo; / 
con él se alegra nuestro corazón, / en su santo nombre confiamos. 
R.  
 
Mateo 25, 14-30 
Como has sido fiel en lo poco, pasa al banquete de tu señor 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: "Un 
hombre que se iba al extranjero llamó a sus empleados y los dejó 
encargados de sus bienes: a uno le dejó cinco talentos de plata, a 
otro dos, a otro uno, a cada cual según su capacidad; luego se 
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marchó. El que recibió cinco talentos fue enseguida a negociar con 
ellos y ganó otros cinco. El que recibió dos hizo lo mismo y ganó 
otros dos. En cambio, el que recibió uno, hizo un hoyo en la tierra 
y escondió el dinero de su señor.  
Al cabo de mucho tiempo volvió el señor de aquellos empleados y 
se puso a ajustar cuentas con ellos. Se acercó el que había recibido 
cinco talentos y le presentó otros cinco, diciendo: "Señor, cinco 
talentos me dejaste; mira, he ganado otros cinco". Su señor le dijo: 
"Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como has sido fiel 
en lo poco, te daré un cargo importante; pasa al banquete de tu 
señor". Se acercó luego el que había recibido dos talentos y dijo: 
"Señor, dos talentos me dejaste; mira, he ganado otros dos". Su 
señor le dijo: "Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; 
como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante; pasa al 
banquete de tu señor".  
Finalmente se acercó el que había recibido un talento y dijo: 
"Señor, sabía que eres exigente, que siegas donde no siembras y 
recoges donde no esparces; tuve miedo y fui a esconder tu talento 
bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo". El señor le respondió: "Eres un 
empleado negligente y holgazán; ¿conque sabías que siego donde 
no siembro y recojo donde no esparzo? Pues debías haber puesto 
mi dinero en el banco, para que, al volver yo, pudiera recoger lo 
mío con los intereses. Quitadle el talento y dádselo al que tiene 
diez. Porque el que tiene se le dará y le sobrará, pero al que no 
tiene, se le quitará hasta lo que tiene. Y a ese empleado inútil 
echadlo fuera, a las tinieblas, allí será el llanto y el rechinar de 
dientes"".  
 
 
Comentario: 
 Enseñar con autoridad no significa usar la coacción humana, 
imponer la voluntad personal, dominar o apropiarse de la verdad 
de otras personas, o ejercer una secreta ambición de volverse 
modelo de seguimiento. Hablar como quien tiene autoridad es 
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colocarse en el lugar que corresponde, para que Cristo crezca en 
los hermanos. Es un servicio. Jamás una imposición de sí. 
 
Para mi reflexión: 
- Debemos tener conciencia de que la autoridad es un servicio a 
los demás, no una ventaja o un privilegio para quien manda. 
- Cristo, Dios mismo, dijo no he venido a ser servido, sino a 
servir. 
 
 
31 de Agosto:  Santo Domingo del Val 
Lecturas del día:  
Domingo XXII Tiempo Ordinario 
 
Jeremías 20,7-9 
La Palabra del Señor se volvió oprobio para mí 
Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir; me forzaste y me pudiste. 
Yo era el hazmerreír todo el día, todos se burlaban de mí. Siempre 
que hablo tengo que gritar: "Violencia", proclamando: 
"Destrucción". La palabra del Señor se volvió para mí oprobio y 
desprecio todo el día. Me dije: "No me acordaré de él, no hablaré 
más en su nombre"; pero ella era en mis entrañas fuego ardiente, 
encerrado en los huesos; intentaba contenerlo, y no podía. 
 
Salmo responsorial: 62 
Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío. 
Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, / mi alma está sedienta 
de ti; / mi carne tiene ansia de ti, / como tierra reseca, agostada, 
sin agua. R.  
¡Cómo te contemplaba en el santuario / viendo tu fuerza y tu 
gloria! / Tu gracia vale más que la vida, / te alabarán mis labios. 
R.  
Toda mi vida te bendeciré / y alzaré las manos invocándote. / Me 
saciaré como de enjundia y de manteca, / y mis labios te alabarán 
jubilosos. R.  
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Porque fuiste mi auxilio, / y a la sombra de tus alas canto con 
júbilo; / mi alma está unida a ti, / y tu diestra me sostiene. R.  
 
Romanos 12,1-2 
Presentad vuestros cuerpos como hostia viva 
Os exhorto, hermanos, por la misericordia de Dios, a presentar 
vuestros cuerpos como hostia viva, santa, agradable a Dios; éste es 
vuestro culto razonable. Y no os ajustéis a este mundo, sino 
trasformaos por la renovación de la mente, para que sepáis 
discernir lo que es la voluntad de Dios, lo bueno, lo que le agrada, 
lo perfecto.  
 
Mateo 16,21-27 
El que quiera venirse conmigo, que se niegue a sí mismo 
En aquel tiempo, empezó Jesús a explicar a sus discípulos que 
tenía que ir a Jerusalén y padecer allí mucho por parte de los 

ancianos, sumos sacerdotes y escribas, y 
que tenía que ser ejecutado y resucitar al 
tercer día. Pedro se lo llevó aparte y se 
puso a increparlo: "¡No lo permita Dios, 
Señor! Eso no puede pasarte." Jesús se 
volvió y dijo a Pedro: "Quítate de mi 
vista, Satanás, que me haces tropezar; tú 
piensas como los hombres, no como 
Dios." Entonces dijo a sus discípulos: 

"El que quiera venirse conmigo, que se niegue a sí mismo, que 
cargue con su cruz y me siga. Si uno quiere salvar su vida, la 
perderá; pero el que la pierda por mí la encontrará. ¿De qué le 
sirve a un hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? ¿O 
qué podrá dar para recobrarla? Porque el Hijo del hombre vendrá 
entre sus ángeles, con la gloria de su Padre, y entonces pagará a 
cada uno según su conducta." 
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  Para mi reflexión: 
- Jesús se aparta constantemente a hacer oración, su relación con 
el Padre es íntima. 
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Para meditar con el 
MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

 
Del sermón de san Agustín, obispo, sobre los pastores 

Prepárate para las pruebas 
Ya habéis oído lo que los malos pastores aman. Ved ahora lo que 
descuidan. No fortalecéis a las débiles, ni curáis a las enfermas, 
ni vendáis a las heridas, es decir, a las que sufren; no recogéis a 
las descarriadas, ni buscáis a las perdidas, y maltratáis 
brutalmente a las fuertes, destrozándolas y llevándolas a la 
muerte. Decir que una oveja ha enfermado quiere significar que su 
corazón es débil, de, tal manera que puede ceder ante las 
tentaciones en cuanto sobrevengan y la sorprendan desprevenida. 
El pastor negligente, cuando recibe en la fe a alguna de estas 
ovejas débiles, no le dice: Hijo mío, cuando te acerques al temor 
de Dios, prepárate para las pruebas; mantén el corazón firme, sé 
valiente. Porque quien dice tales cosas, ya está confortando al 
débil, ya está fortaleciéndole, de forma que, al abrazar la fe, dejará 
de esperar en las prosperidades de este siglo. Ya que, si se le 

induce a esperar en la prosperidad, esta 
misma prosperidad será la que le 
corrompa; y, cuando sobrevengan las 
adversidades, lo derribarán y hasta 
acabarán con él. 
Así, pues, el que de esa manera lo edifica, 
no lo edifica sobre piedra, sino sobre 
arena. Y la roca era Cristo. Los cristianos 
tienen que imitar los sufrimientos de 
Cristo, y no tratar de alcanzar los placeres. 
Se conforta a un pusilánime cuando se le 
dice; «Aguarda las tentaciones de este 

siglo, que de todas ellas te librará el Señor, si tu corazón no se 
aparta lejos de él. Porque precisamente para fortalecer tu corazón 
vino él a sufrir, vino él a morir, a ser escupido y coronado de 
espinas, a escuchar oprobios, a ser, por último, clavado en una 
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cruz. Todo esto lo hizo él por ti, mientras que tú no has sido capaz 
de hacer nada, no ya por él, sino por ti mismo. » 

 
¿Y cómo definir a los que, por temor de escandalizar a aquellos a 
los que se dirigen, no sólo no los preparan para las tentaciones 
inminentes, sino que incluso les prometen la felicidad en este 
mundo, siendo así que Dios mismo no la prometió? Dios predice 
al mismo mundo que vendrán sobre él trabajos y más trabajos 
hasta el final, ¿y quieres tú que el cristiano se vea libre de ellos? 
Precisamente por ser cristiano tendrá que pasar más trabajos en 
este mundo. 
Lo dice el Apóstol: Todo el que se proponga vivir piadosamente 
en Cristo será perseguido. Y tú, pastor que tratas de buscar tu 
interés en vez del de Cristo, por más que aquél diga: Todo el que 
se proponga vivir piadosamente en Cristo será perseguido, tú 
insistes en decir: « Si vives piadosamente en Cristo, abundarás en 
toda clase de bienes. Y, si no tienes hijos, los engendrarás y 
sacarás 
adelante a todos, y ninguno se te morirá. » ¿Es ésta tu manera de 
edificar? Mira lo que haces, y dónde construyes. Aquel a quien tú 
levantas está sobre arena. Cuando vengan las lluvias y los 
aguaceros, cuando sople el viento, harán fuerza sobre su casa, se 
derrumbará, y su ruina será total. 
Sácalo de la arena, ponlo sobre la roca; aquel que tú deseas que 
sea cristiano, que se apoye en Cristo. Que piense en los 
inmerecidos tormentos de Cristo, que piense en Cristo, pagando 
sin pecado lo que otros cometieron, que escuche la Escritura que 
le dice: El Señor castiga a sus hijos preferidos. Que se prepare a 
ser castigado, o que renuncie a ser hijo preferido. 
 

 
* * * * * * * * * * * 
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San Basilio el Grande 
La embriaguez (fragmentos) 

 
Efectos de la embriaguez. El santo no tiene confianza de ser 
escuchado 
La embriaguez, ese demonio voluntario que penetra en el alma por 
medio del placer; la embriaguez madre de la maldad, enemiga de 
la virtud, al hombre fuerte le hace débil, al casto lascivo; no 

conoce la justicia y rebasa los límites de la 
prudencia. De la misma manera que el agua 
es contraria al fuego, así el vino, usado en 
demasía, extingue la razón. Por eso me 
resistía yo a hablar contra la embriaguez: no 
porque se tratase de un mal poco 
considerable, sino porque nada había de 
aprovechar mis palabras. 

Porque si el ebrio ha perdido el juicio, y no sabe dónde está, en 
vano habla quien le reprocha, pues él no le escucha. ¿A quién pues 
hablaré? Ciertamente que los que tienen necesidad de 
amonestaciones no oyen lo que se les dice. Los prudentes y los 
sobrios no tienen necesidad de mis palabras, pues están libres de 
este vicio. ¿Qué partido he de tomar en la presente condición de 
cosas si ni mis palabras han de ser útiles, ni mi silencio seguro? 
¿Abandonaremos la cura? Pero es peligrosa la negligencia. 
¿Hablaré contra los ebrios? Pero es tronar en oídos sordos. Pero 
quizás, así como cuando aparece una peste, los médicos aplican 
remedios aptos para prevenir el mal en los sanos, mas no osan 
tocar a los que ya están infestados, así también en nuestro caso, la 
palabra tiene una mediana utilidad: la de tutelar y precaver a los 
fieles todavía sanos, pero no servirá para curar a los que están ya 
atacados por la enfermedad. 
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La embriaguez, fuente de daños físicos 
¿En qué te diferencias, oh hombre, de los animales irracionales? 
¿No es en el don de la razón, don que recibiste del Creador, don 
por el cual eres constituido príncipe y señor de todas las criaturas? 
Pues quien se priva a sí mismo de la razón y del juicio por la 

embriaguez, "se hace semejante a las 
bestias irracionales y pónese a la par de 
ellas". Más aún: yo diría que los que 
están embriagados son más irracionales 
que los mismos brutos, puesto que todos 
los cuadrúpedos, todas las bestias tienen 
en cierta manera ordenada su 
concupiscencia; pero los entregados al 
vino, tienen sus cuerpos animados por un 
ardor que supera al querido por la 

naturaleza. A todas horas y constantemente son impelidos a los 
deleites impuros y torpes. Y esto no sólo los embrutece y los 
atonta, sino que la privación de sus sentidos hace al embriagado el 
más abominable de todos. Porque ¿qué animal pierde el sentido de 
la vista y del oído, como lo pierde el que se embriaga? Pero los 
ebrios lo pierden, porque no conocen a sus parientes, y tratan 
muchas veces con desconocidos creyendo que son sus amigos, 
allegados. ¿No pasan muchas veces saltando por las sombras, 
creyendo que atraviesan arroyos y valles? Sus oídos están 
continuamente percibiendo ruidos y estrépitos, como furor de mar 
tempestuoso. Les parece que la tierra se levanta hacia arriba, y que 
los montes giran a su alrededor. Unas veces ríen sin cesar. Otras, 
se lamentan y lloran sin consuelo. Ora se muestran intrépidos y 
audaces, ora tímidos y temblorosos. El sueño les es pesado, difícil 
de sacudir, sofocante y parecido a la muerte. En las vigilias 
permanecen más estúpidos que en los mismos sueños. Su vida es 
una especie de sueño continuado. No teniendo quizás ni con qué 
vestirse, ni qué comer para mañana, se imaginan ser reyes, 
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capitanean ejércitos, edifican ciudades, y reparten dinero. Es el 
vino el que llena sus cabezas semejantes locuras y visiones.  
En otros, en cambio, produce efectos contrarios. Pierden el coraje, 
están tristes, doloridos, llorosos, tímidos y consternados. Un 
mismo vino, según la distinta constitución produce distintos y 
diferentes efectos en los ánimos. A los ardorosos y llenos de 
sangre, les pone alegres y gozosos. A los que ya han gastado las 
fuerzas con su peso, y les ha corrompido la sangre, les excita a los 
efectos contrarios. ¿Qué necesidad hay de enumerar la turba de los 
demás trastornos? La pesadez de su carácter, el irritarse con 
facilidad, el ser quejumbrosos, el ser de ánimo mudable, los gritos, 
los tumultos, el ser inclinados a las acciones criminales, el ser 
incapaces de refrenar y disimular la ira. 
La embriaguez, fuente de impureza 
Además, la incontinencia en los goces y placeres, tiene su origen 
en el vino como en su fuente. A una con el vino, brota la 
enfermedad de la impureza, que es menor en los brutos que en los 
embriagados. Las bestias conocen los términos de la naturaleza. 
Pero los ebrios pierden todo el control de su persona. Van hasta 
contra la naturaleza. Mas no es fácil decir y ponderar con palabras 
todos los males que se encierran en la embriaguez. Los daños que 
trae la peste, afligen de tiempo en tiempo a los hombres. El aire 
inyecta poco a poco su misma corrupción en los cuerpos. Pero los 
daños que trae el vino lo invaden todo a un mismo tiempo. Porque 
pierden el alma con todo género de vicios. Corrompen al propio 
cuerpo con los inmoderados placeres a que son arrastrados por una 
especie de furor. Más aún: los mismos vapores del vino hinchan 
de tal manera el cuerpo qué le hace perder su vigor vital con tales 
excesos. Tienen los ojos lívidos, pálido el semblante, embotado el 
espíritu, atada la lengua. Sus gritos son confusos, sus pies 
titubeantes como los del niño, espontáneos sus vómitos de lo 
superfluo que allá tienen, como si saliesen de las bocas de unas 
bestias. 
Son desgraciados por sus lascivias, más desgraciados aún que los 
que en el mar son agitados por una tempestad. A éstos las olas, 
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sucediéndose unas a otras, no les permiten salir a flote. De modo 
semejante, las almas de aquellos quedan ahogadas y sumergidas 
en el vino. Por eso, así como a la nave muy llena de mercancías, 
cuando es agitada por la tempestad, es necesario que le alivien el 
peso, arrojando parte de su carga al mar, así a éstos es necesario 
aliviarles de lo que les hacen tan pesados. Y aún apenas con el 
vómito quedan libres de sus cargas. 
Son tanto más desgraciados que los navegantes cuanto que 
aquellos son acometidos por los vientos, por el mar y por fuerzas 
exteriores que no pueden impedir. Pero éstos levantan 
voluntariamente en sí mismos la tempestad de la embriaguez. 
El que es atacado por el demonio es digno de lástima. Pero el 
ebrio ni siquiera es digno de compasión, pues lucha con un 
enemigo voluntario. Llegan al colmo de componer ciertas 
medicinas, cuyo efecto no es atajar el mal que produce el vino, 
sino hacer que la embriaguez sea constante y continua. 
Y por lo que hace al tiempo de la bebida, les parece pequeño el 
día; breve la noche, y corto el invierno. 
El ansia de beber 
No tiene fin este mal. Porque el mismo vino les 
abre el deseo de beber más. No alivia la 
necesidad, sino que una bebida induce a la 
necesidad de otra bebida, abrasando a los 
embriagados y despertando siempre el deseo de 
beber más. Cuando piensan que van a saciar su 
sed insaciable, les sucede lo contrario. Porque 
con el continuo uso de este placer, se embotan y languidecen sus 
sentidos. Y así como la excesiva luz daña a la vista, y así como 
pierden sus sentidos los oídos que son heridos con golpes y 
estrépitos muy grandes de manera que después ya no oyen nada; 
así éstos, dejándose arrastrar imprudente e incautamente por la 
afición de este placer, llegan a perderle completamente. El vino 
más puro dicen que es insípido, y parece agua. El frío les parece 
caliente, y aunque esté helado, aunque esté como la nieve, no 
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pueden apagar la hoguera que en este pecho ha encendido el 
inmoderado uso del vino. 

 
 

* * * * * * * * * * * 
Comienza el sermón de san León Magno, Papa,  

sobre las Bienaventuranzas 
Meteré mi ley en su pecho 
  
Amadísimos hermanos: Al predicar nuestro Señor Jesucristo el 
Evangelio del reino, y al curar por toda Galilea enfermedades de 
toda especie, la fama de sus milagros se había extendido por toda 
Siria, y, de toda la Judea, inmensas multitudes acudían al médico 
celestial. Como a la flaqueza humana le cuesta creer lo que no ve 
y esperar lo que ignora, hacía falta que la divina sabiduría les 
concediera gracias corporales y realizara visibles milagros, para 
animarles y fortalecerles, a fin de que, al palpar su poder 
bienhechor, pudieran reconocer que su doctrina era salvadora. 
Queriendo, pues, el Señor convertir las curaciones externas en 
remedios internos y llegar, después de sanar los cuerpos, a la 
curación de las almas, apartándose de las turbas que lo rodeaban, y 
llevándose consigo a los apóstoles, buscó la soledad de un monte 
próximo. Quería enseñarles lo más sublime de su doctrina, y la 
mística cátedra y demás circunstancias que de propósito escogió 
daban a entender que era el mismo que en otro tiempo se dignó 
hablar a Moisés. Mostrando, entonces, más bien su terrible 
justicia; ahora, en cambio, su bondadosa clemencia. Y así se 
cumplía lo prometido, según las palabras de jeremías: Mirad que 
llegan días -oráculo del Señor- en que haré con la casa de Israel y 
la casa de Yudá una alianza nueva. Después de aquellos días -
oráculo del Señor -meteré mi ley en su pecho, la escribiré en sus 
corazones. 
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Así, pues, el mismo que habló a Moisés fue el 
que habló a los apóstoles, y era también la ágil 
mano del Verbo la que grababa en lo íntimo de 
los corazones de sus discípulos los decretos del 
nuevo Testamento; sin que hubiera como en 
otro tiempo densos nubarrones que lo ocultaran, 
ni terribles truenos y relámpagos que 
aterrorizaran al pueblo, impidiéndole acercarse a 
la montaña, sino una sencilla charla que llegaba 
tranquilamente a los oídos de los circunstantes. 
Así era como el rigor de la ley se veía 

suplantado por la dulzura de la gracia, y el espíritu de hijos 
adoptivos sucedía al de esclavitud en el temor. 
Las mismas divinas palabras de Cristo nos atestiguan cómo es la 
doctrina de Cristo, de modo que los que anhelan llegar a la 
bienaventuranza eterna puedan identificar los peldaños de esa 
dichosa subida. Y así dice: Dichosos los pobres en el espíritu, 
porque de ellos es el reino de los cielos. Podría no entenderse de 
qué pobres hablaba la misma Verdad, si, al decir: Dichosos los 
pobres, no hubiera añadido cómo había de entenderse esa pobreza; 
porque podría, parecer que para: merecer el reino de los cielos 
basta la simple miseria en que se ven tantos por pura necesidad, 
que tan gravosa y molesta les resulta. Pero, al decir: Dichosos los 
pobres en el espíritu, da a entender que el reino de los cielos será 
de aquellos que lo han merecido más por la humildad de sus almas 
que por la carencia de bienes. 
 
 

* * * * * * * * * * * 
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Orígenes : Tratado sobre la oración 
A la hora de rezar 

              Es sumamente provechoso, al tratar 
de hacer oración, mantenerse constantemente 
en la presencia de Dios y hablar con Él como 
se dialoga con una persona a la que se tiene 
presente. Así como las imágenes almacenadas 
en la memoria suscitan pensamientos que 
surgen cuando aquellas figuras se contemplan 
en el ánimo, así también creemos que es útil el 
recuerdo de Dios presente en el alma, que 
capta todos nuestros movimientos, incluso los 

más leves, cuando nos disponemos a agradar a quien sabemos 
presente dentro de nosotros, a ese Dios que examina el corazón y 
escruta las entrañas. 
Incluso en el supuesto de que no recibiese otra utilidad quien así 
dispusiera su mente para la oración, no se ha de considerar 
pequeño fruto el hecho mismo de haber adoptado durante el 
tiempo de la oración una actitud tan piadosa. Y si esto se repite 
con frecuencia, los que se dedican con asiduidad a la oración bien 
saben cómo este ejercicio aparta del pecado e invita a la práctica 
de las virtudes. Si el simple hecho de recordar la figura de un 
varón sensato y prudente provoca en nosotros el deseo de 
emularlo, y frecuentemente refrena los impulsos de nuestra 
concupiscencia, Cuánto más el recuerdo de Dios, Padre universal, 
a lo largo de la oración, ayudará a los que se persuaden de estar en 
su presencia y procuran hablar con quien les escucha! (...). 
Sin embargo, mayor provecho obtendríamos si entendiéramos cuál 
es el modo conveniente de orar y lo pusiéramos en práctica. El que 
a la hora de rezar procura concentrarse y pone todo su esfuerzo en 
escuchar, terminará oyendo: heme aquí; y antes de terminar la 
oración logrará deponer toda dificultad relacionada con la 
providencia (...). Pues el que se conforma con la Voluntad divina y 
se acomoda a todo lo que sucede, ése se encuentra libre de toda 
atadura, no alza nunca amenazante sus manos contra Dios, que 
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ordena todo para nuestra formación, y no murmura en lo secreto 
de su pensamiento sin que lo escuchen los hombres (...). 
El Hijo de Dios es Pontífice de nuestras oblaciones y abogado ante 
el Padre en favor nuestro: ora por los que oran y suplica por los 
que suplican; sin embargo, no intercederá por quienes 
asiduamente no ruegan a través de Él, ni defenderá como cosa 
propia delante de Dios a los que no pongan en práctica su 
enseñanza de que es necesario orar siempre sin desfallecer (...). Y 
en cuanto a los que confían en las veracísimas palabras de Cristo, 
¿quién no arderá en deseos de orar sin desmayo ante su invitación: 
pedid y se os dará, pues todo el que pide recibe (Lc 11, 9-10)? 
No sólo el Pontífice se une a la oración de los que oran 
debidamente, sino también los ángeles, que se alegran en el cielo 
más por el pecador que hace penitencia que por noventa y' nueve 
justos que no precisan de ella (Lc 15, 7); y del mismo modo 
también las almas de los santos que ya descansaron (...). En efecto, 
si los santos [los fieles cristianos] ven en esta vida sólo mediante 
espejo y en enigma, mas en la futura cara a cara, es absurdo no 
sostener lo mismo, guardadas las debidas proporciones, acerca de 
las demás facultades y virtudes, y más aún teniendo en cuenta que 
en el cielo se perfeccionan las virtudes adquiridas en esta vida. 
Una de las principales virtudes, según la mente divina, es la 
caridad con el prójimo, virtud que los 
santos tienen en relación a los que se 
debaten todavía en la tierra (...). Y más 
cuando Cristo ha afirmado que se 
encuentra enfermo en cada fiel enfermo; y 
también que está en la cárcel, en el 
desnudo, en el huésped, en el que tiene 
hambre y en el que tiene sed. Pues ¿quién 
ignora, a poco que haya manejado el Evangelio, que Cristo se 
atribuye a sí mismo y considera como propias las cosas que 
sobrevienen a los que creen en Él? 
En cuanto a los ángeles de Dios, si se acercaron a Jesús y le 
servían, no hay que pensar que limitaron este ministerio al corto 



 101 

espacio de tiempo que abarca la vida mortal de Cristo entre los 
hombres (...). Pues ellos, durante el tiempo mismo de la oración, 
avisados por el que ora acerca de lo que necesita, lo cumplen, si 
pueden, en virtud del mandato universal que han recibido (...). Ya 
que el que tiene contados los cabellos todos de la cabeza (Mt 10, 
31) de los fieles, los reúne convenientemente al tiempo de la 
oración, procurando que el que ha de hacer de dispensador de su 
beneficio fije su atención en el necesitado que pide 
confiadamente; así hay que pensar que se reúnen a veces los 
ángeles, como observadores y ministros de Dios, y se hacen 
presentes al que ora para tratar de obtener lo que solicita. 
También el ángel particular de cada uno, que tienen aún los más 
insignificantes dentro de la Iglesia, por estar contemplando 
siempre el rostro de Dios que está en los cielos (cfr. Mt 18, 10), 
viendo la divinidad de nuestro Creador, une su oración a la nuestra 
y colabora, en cuanto le es posible, a favor de lo que pedimos. 

* * * * * * * * * * * 
 
 

San Bernardo: En la Asunción de la bienaventurada Virgen 
Maria, 

De los dos recibimientos, de Cristo y de María 
1.- Subiendo hoy a los cielos la Virgen gloriosa, colmó sin duda 
los gozos de los ciudadanos celestiales con copiosos aumentos, 
pues ella fue la que, a la voz de su salutación, hizo saltar de gozo a 
aquel que aún vivía encerrado en las maternas entrañas. Ahora 
bien, si el alma de un -párvulo aún no nacido se derritió en castos 
afectos luego que habló María, ¿cuál pensamos sería el gozo de 
los ejércitos celestiales cuando merecieron oír su voz, ver su rostro 
y gozar de su dichosa presencia? Mas nosotros, carísimos, ¿qué 
ocasión tenemos de solemnidad en su asunción, qué causa de 
alegría, qué materia de gozo?  
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Con la presencia de María se ilustraba todo el 
orbe, de tal suerte que aun la misma patria 
celestial brilla más lucidamente iluminada 
con el resplandor de esta lámpara virginal. 
Por eso con razón resuena en las alturas la 
acción de gracias y la voz de alabanza, pero 
para nosotros más parece debido el llanto que 
el aplauso. Porque ¿no es, por ventura, 
natural, al parecer, que cuanto de su 
presencia se alegra el cielo otro tanto llore su 
ausencia este nuestro inferior mundo? Sin 
embargo, cesen nuestras quejas, porque 
tampoco nosotros tenemos aquí ciudad 

permanente, sino que buscamos aquella a la cual María purísima 
llega hoy. Y si estamos señala. dos por ciudadanos suyos, razón 
será que, aun en el destierro, aun sobre la ribera de los ríos de 
Babilonia, nos acordemos de ella, tomemos parte en sus gozos y 
participemos de su alegría, especialmente de aquella alegría que 
con ímpetu tan copioso baña hoy la ciudad de Dios, para que 
también percibamos nosotros las gotas que destilan sobre la tierra. 
Nos precedió nuestra reina, nos precedió, y tan gloriosamente fue 
recibida, que confiadamente siguen a su Señora los siervecillos 
clamando: Atráenos en pos de ti y correremos todos al olor de tus 
aromas. Subió de la tierra al cielo nuestra Abogada, para que, 
como Madre del Juez y Madre de misericordia, trate los negocios 
de nuestra salud devota y eficazmente.  
2. Un precioso regalo envió al cielo nuestra tierra hoy, para que, 
dando y recibiendo, se asocie, en trato feliz de amistades, lo 
humano a lo divino, lo terreno a lo celestial, lo ínfimo a lo sumo. 
Porque allá ascendió el fruto sublime de la tierra, de donde 
descienden las preciosísimas dádivas y los dones perfectos. 
Subiendo, pues, a lo alto, la Virgen bienaventurada otorgará 
copiosos dones a los hombres. ¿Y cómo no dará? Ni le falta poder 
ni voluntad. Reina de los cielos es, misericordiosa es; finalmente, 
Madre es del Unigénito Hijo de Dios. Nada hay que pueda darnos 



 103 

más excelsa idea de la grandeza de 
su poder o de su piedad, a no ser que 
alguien pudiera llegar a creer que el 
Hijo de Dios se niega a honrar a su 
Madre o pudiera dudar que están 
como impregnadas de la más 
exquisita caridad las entrañas de 
María, en las cuales la misma 
caridad que procede de Dios 
descansó corporalmente nueve 
meses.  
3. Y estas cosas, ciertamente, las he 
dicho por nosotros, hermanos, 
sabiendo que es dificultoso que en 
pobreza tanta se pueda hallar aquella 

caridad perfecta que no busca la propia conveniencia. Mas con 
todo eso, sin hablar ahora de los beneficios que conseguimos por 
su glorificación, si de veras la amamos nos alegraremos 
inmensamente al ver que va a juntarse con su Hijo. Sí, nos 
alegraremos y le daremos el parabién, a no ser que, como esté 
lejos de nosotros, quisiéramos mostrarnos ingratos con aquella que 
nos dio al autor de la gracia. Hoy es recibida la Virgen en la 
celestial Jerusalén por Aquel a quien ella recibió al venir a este 
mundo; pero ¿quién será capaz de expresar con palabras con 
cuánto honor fue recibida, con cuánto gozo, con cuánta alegría? Ni 
en la tierra hubo jamás lugar tan digno de honor como el templo 
de su seno virginal, en el que recibió María al Hijo de Dios, ni en 
el cielo hay otro solio regio tan excelso como aquel al que sublimó 
hoy para María el Hijo de María. Feliz uno y otro recibimientos, 
inefables ambos, porque ambos a dos trascienden toda humana 
inteligencia. ¿Mas a qué fin se recita hoy en las iglesias de Cristo 
aquel pasaje del Evangelio en que se significa cómo la mujer 
bendita entre todas las mujeres recibió al Salvador? Creo que a fin 
de que este recibimiento que hoy celebramos se pueda conocer de 
algún modo por aquél, o, más bien, a fin de que, según la 
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inestimable gloria de aquél, se conozca también que esta gloria es 
inestimable. Porque ¿quién, aunque pueda hablar con las lenguas 
de los hombres y de los ángeles será capaz de explicar de qué 
modo, sobreviniendo el Espíritu Santo y haciendo sombra la 
virtud del Altísimo, se hizo carne el Verbo de Dios, por quien 
fueron hechas todas las cosas ¿Cómo el Señor de, la majestad, que 
no cabe en el universo de las criaturas, se, encerró a sí mismo, 
hecho hombre, dentro de las entrañas virginales?  
4. Pero ¿y quién será suficiente para pensar siquiera cuán gloriosa 
iría hoy la reina del mundo y con cuánto afecto de devoción 
saldría toda la multitud de los ejércitos celestiales a su encuentro? 
¿Con qué cánticos sería acompañada hasta el trono de la gloria, 
con qué semblante tan plácido, con qué rostro tan sereno, con qué 
alegres abrazos sería recibida del Hijo y ensalzada sobre toda 
criatura con aquel honor que Madre tan grande merecía, con 
aquella gloria que era digna de tan gran Hijo? Felices enteramente 
los besos que imprimía en sus labios cuando mamaba y cuando le 
acariciaba la madre en su regazo virginal. Mas, ¿por ventura, los 
juzgaremos más felices los que de la boca del que está sentado a la 
diestra del Padre recibió hoy en la salutación dichosa, cuando 
subía al trono de la gloria cantando el cántico de la Esposa y 
diciendo: Béseme con el beso de su boca? 
 Porque cuanta mayor gracia alcanzó en la tierra sobre todos los 
demás, otro tanto más obtiene también en los cielos de gloria 
singular. Y si el ojo no vio ni el oído oyó, ni cupo en el corazón 
del hombre lo que tiene Dios preparado a los que le aman; lo que 
preparó a la que le engendró y (lo que es cierto para todos) a la 
que amó más que a todos, ¿quién lo hablará? Dichosa, por tanto, 
María, y de muchos modos dichosa, o recibiendo al Salvador o 
siendo ella recibida del Salvador. En lo uno y en lo otro es 
admirable la dignidad de la Virgen Madre; en lo uno y en lo otro 
es amable la dignación de la Majestad. Entró, dice, Jesús en un 
castillo y una mujer le recibió en su casa. Pero más bien nos 
debemos ocupar en las alabanzas, pues se debe emplear este día en 
elogios festivos. Y pues nos ofrecen copiosa materia las palabras 
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de esta lección del Evangelio, mañana también, concurriendo, 
nosotros juntamente, será comunicado sin envidia lo que se nos dé 
de arriba, para que en la memoria de tan grande Virgen no sólo se 
excite la devoción, sino que también sean edificadas nuestras 
costumbres para aprovechamiento de la conducta de nuestra vida, 
en alabanza y gloria de su Hijo, Señor nuestro, que es sobre todas 
las cosas Dios bendito por los siglos. Amén. 
 


